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VERSION TA QUIGRAFIOA. 

I. ASISTENOIA ~ar cuenta de los asuntos que han llegado 
a la Secretaría. 

Asistieron los señores: El señol' Secretario.- Las siguientes son 

Aldunate, Fernando 

Alessandri, Eduardo 
Alvarez, Humberto 

Allende, Salvador 
BUlnes, Francisco 
Cerda, Alfredo 
Oruz-Coke, Eduardo 
DUhalde, Alfredo 
Durán, Florencio 
Errázuriz, Ladislao~ 

Faivovich, Angel 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 
Guzmán, Eleodoro E. 
Lafertte, EUas 

Marín, Raúl 
Martínez, Carlos A. 
Martínez, Julio 
Maza, José 
Muñoz, Manuel 
Ocampo, Salvador 

Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Pedrega,l, Alberto del 
Poklepovic, Pedro 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Raúl 
Rivera, Gustavo 
Rodríguez, Héctor 
'fomic, Radomiro 
'l'orres. Isauro 
V áSfluez, Angel C. 

-Concurrieron, además, los Ministros de Hacien­
da y de Salubridad, Previsión y Asistencia So­
cial. 

Actuó de Secretario el señor Luis Vergara Do­
noso y de Pl'osecretario el señor Horacio Hevia 
Mujica. 

II. APERTURA DE LA SESION 

-Be abrió la sesión a las 16.14,en pre­
sencia de 12 señores Senadores. 

E'l señor Allende (Presidente). - En el 
110m bl'e de Dios. se abre 1 ~ sesión· 

IlI. TR.AlMITAOION DE ACTAS 

El señor Allende (P,residente).- El acta 
! (le la sesión 3i2.a, en 5 del actua1. aprobada. 

-El acta de la sesión \3'3.a, del día de hoy, 
queda a disposición de los señores Renado' 
res. 

(Véase el acta aprobada en el Anexo de 
Dceumentos) .-

IV. LEOTURA DE LA <mENTA 

El sefíor Allende (Presidente).- Se va a 

las comunicaciones recibidas: 

Mlensaje· 

Uno 'de S. E. el Presidente de la Repúbli­
ea, con el que observa el proyecto de ley 
que modifi<;.a la ley N.O 9.629, que aumentó 
los sueldos al personal de la Administra' 
ción Civil del Estado. (Véase en los Anexo. 
docu~ento 1). 

Queda para tabla. 

Informes. 

Uno de -la Comisión de Gobierno, recaído 
en un proyecto de la Cámara de Diputados 
que- autoriza a la Municipalidad de Futro­
no para contratar uno o varios préstamos. 
(V(~a~e en los Anexos, documento 2), 

Uno de la Comisión de Higiene, Salubri' 
dad y Asistencia Pública, con el que propo­
ne archivar los proyectos que indica, que 
han perdido su oportunidad, con motivo del 
proyecto de ley que reforma la ley N.o 
4.·0054, sobr~ Seguro Obligatorio, y crea el 
Servicio Nacional de' Salud: 

Mensaje del Ejecutivo de fecha 10 de ju' 
nio de 1941, qve crea el Consejo ~u?erior 
ele los 'Servicios Médicos de Asistencia J 
Previsión Social. 

Moción de los señores Aldunate y PokIe­
povic, de 216 de junio de 1946, que estable' 
ce diversas disposiciones sobre elección de 
Consejeros en la Caja de Seguro Obligato­
rio. 

Moción del señor A'llende, de 12 de sep­
tiembre de 1'9150, que crea el Consejo Supe' 
rior de los Servicios M,édicos de Asistencia 
y Previsión SociaL 
. Moción del señor Allende, que crea el 
Servicio Nacional de Salud Pública. (Véa­
se en los Anexos, documento 3). 

Uno d; la Comisión de Trabajo y Preyi­
sión Social, recaído en un proyecto de la 
Cámara de Diputados, que propone modifi­
rar el artículo 15 de la ley N.o 4.054. (Véa­
sp en los Anexos, documento 4). 

Queda para tabla. 
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Solicitud 

Sobre rehabilitación de nacionalidad, de 

don R,afael Giacamán Giacamán. 

-Pasa a la Comisión de Constituc.ión, Le-
gislación y J ustioi&. . 

V. ORDEN DEL DIA 

REFORMA DE LA LEY 4.054 

El señor Allende (Presidente). - .Ml el 

Orden del Día, eorresponde continUé!,!, la 

discusión general del proyecto que modifi­

ca la ley N.o 4.054. 
E8Üí illscrito para haeet· uso de la pa­

labra, en primer término, el Honorable se­

ñor Durán.Como el señor Senador no se 

encuentra en la Sala, puede usar de -la pa­

labra el Hono'rable señor Ocampo, que· es­

tá inscrito a continuación. 
El señor Ocampo. - Señor Presidente: 

Deseamos manifestar~ que la reforma de la 

ley 4.054 constituye un problema social de 

fundamental importancia para las masa~ 

trabajadoras y que, en nuestra calidad de 

representantes de, 108 ohreros y eampe8inos 

<lel País formularemos, brevemente, el pen­

samiento mayoritario de los asegurados 

frente al pl'~yecto de reforma. 

En primer lugar, deseamos establecer 

que el primitivQ proyecto .de reforma de .la 

ley 4.054, presentado durante el Gobierno 

del Frente Popular por el ex Ministro de 

Salubridad doctor Salvador Allende, con­

tenía enmiendas substanciales a la imper­

fecta previsión social' de los trabajadores. 

}jn lo principal, fusionaba las Cajas de Se­

guro Obligatorio y de Accidentes del Tra­

bajo y creaba el Seguro de Cesantía. Ade­

más, no hacía recaer sobre los asegurados 

el financiamiento de las reformas propues­

tas, como se dispone en el proyecto apro­

bado por la Cámara de Diputados -y que 

ha sido aceptado por la Comisión de Higie­

ne, en esa parte-, que ~leva del dos al cin­

'eo por ciento la imposición que pagan 108 

obreros. 
Durante más de 10 años de fatigosa tra­

mi~ci6n, se ha logrado desnaturalizar casi 

pOi" completo el primitivo' proyecto de re­

forma; y es así como, hoy, el Senado deb~­

-d. abotarse al eitudio y aproba'lión de un 

])l'oyeeto de l'eforma que no consigna so­

luciones que interpreten correctamente los 

interes~s y auhelos de la masa asegurada, 

y que, por lo tanto, no remediarán los gra·.' 

ves errores y vacíos de que adolece la pre­

visión social chilena. 
Una reforma científicamente concebida 

se habría propuesto corregir el peor mal 

que registra la previsión sociál, cual es la 

existencia de más o menos cincuenta cajas 

de previsión, lo que significa la manten­

ción de una frondosa burocracia, dispersión 

y mal aprovechamiento de los dilll:l"O~ d(:' 

los imponentes, al mismo tiempo que pési­

ma atención para los interesados . Esta 

afirmación está corrobOl.ada en los acuer­

dos adoptados en la Convención del Cole­

gio Médico, celebrada en los primeros me­

ses de .este año, que sobre el particular 

aprobó el siguiente voto: "que reitera su 

posición doctrinaria de llegar al estaLleci· 

miento de una previsión integral, que cubra 

los riesgos a que está expuesta la pobla­

ción en lo asistencial y en lo económico. 

por intermedio de una sola Caja de Pl'evi­

sión" . 
En cuanto a la reforma de la ley 4.054. 

creemos que el proyecto aprobado por la 

Cámara no cumple la finalidad de modifi­

car los errores y vacíos que 25 años de 

aplicación, a través de la Caja de Seguro 

Obligatorio, han. evidenciado en forma ,no­

toria. Los asegurados reclaman, con toda 

razón, en contra de la Caja, por cuanto los 

heneficios que ésta otorga, en su mayoría, 

no son percibidos en forma satisfactoria. 

Prácticamente, hasta la fecha ningún be­

neficio ha estado debidamente financiado, 

de tal manera. que los subsidios, las pensio­

nes de invalidez y vejez y la cuota mortuo­

ria son de tan escaso monto, que resultan 

un verdadero sarcasmo para quienes, hat­

hiendo pagado imposiciones por veinte o 

m{Ís años, a la postre reciben pensiones 

que, en algunos casos, se elevan a cifras 

Irrisorias de 10 ó 20 pesos mensuales. Es­

tos hechos son los que han ido creando en 

el pueblo la resistencia en contra de la Ca­

ja. Sin temor a ser desmentidos, podemos 

afirmar que hoy existe, en la masa asegu­

rada, casi un sentimie'nto de odio en con-· 

Úa de la Caja de Seguro .obligatorio. sen­

timiento que es necesario eliminar. 
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Sin embargo, no debe confundirse el re­
clamo justo de 1011 asegurados, que tiene 
como base el interés de que se corrijan las 
deficiencias de la Caja, con la campaña in­
teresada de los elementos patronales, y en 
especial de algunos latifundistas, que de­
sean el desprestigio de la institución, a fin 
de liquidarla y arrebatar así la previsión so­
cial que, con su lucha, conquistaron los tra­
bajadores de la ciudad y del campo. 

Para que la Caja logre adentrarse en el 
cariño de los asalariados, de be, pues. ser 
modificada en forma que pueda proporcio­
nar beneficios que satisfagan los intereses 
y anhelos de los asegurados. Consecuente 
con es-te espíritu, la Confederación de Tra­
bajadores de Chile propuso, por mi inter­
medio, en la Comisión de Higiene y Salu­
bridad del Senado, diyersas modificaciones 
tendientes a perfeccionar el proyecto apro­
bado por la Cámara. 

La primera modificación propuesta fué 
para crear el monopolio de los seguros so­
ciales en fayor del Estado, como existe en 
la República del Uruguay. Esta conquista 
social permitiría al Estado atender direc­
tamente lo relativo a la salud y los ries­
gos económicos a que está expuesta la ma­
sa tr'abajadol'a, e imI).edir a las compañías 
particulares ejercer el comercio con los se­
guros sociales. Fundamentalmente, nos in­
teresaba que el Seguro de Accidentes del 
Trabajo dejara de ser un comercio lucra­
tivo para las compañías asegm'ac1oras y 
que, en cambio, fuera atendido por la pro­
pia Caja de Seguro Obligatorio; pues de 
este modo se beneficiaría efectiyamente al 
trabajador accidentado, al mismo tiempo 
que se permitiría a la Caja disfrutar de una 
fuente segura de recursos para su correcto 
financiamiento. Lamentablemente, dentro 
de la Comisión primaron los puntos de vis­
ta favorables a las compañías particulares. 
Igualmente, propuse, y fué rechazada, la 
creación del seguro de cesantía. para ami­
norar los efectos de esta lacra que d8smo­
raliza a los trabajadores. destruye a la fa­
milia y es fuente de los peores males socia­
les que aquejan a nuestra patria. 

Otra modificación de importancia es la 
relacionada con la representación de los 
asegurados en el Consejo de la Caja, por 

cuanto es una aspiraclOn legítima de los 
asegurados tener cada vez mayor ingeren­
cia en la dirección, orientación y "control" 
de su caja de previsión. Sólo así pueden 
tener los trabajadores una efectiva garan­
tía de que la institución cumplirá el fin so­
cial para el cual fué creada y se impedirá 
la dilapidación y fraudes, que frecuente­
mente se han cometido con los dineros de 
los asegurados. Con tal objeto, solicité que 
se elevara de tres a cinco el número de con­
sejeros, indicación que también fué recha­
zada. 

Para corregir el centralismo absorbente 
que impera actualmente en la Caja, la Con­
federación de Trabajadores de Chile pidió 
que funcionaran los consejos provinciales 
y locales que establece la ley 4.054, dán­
doles cada vez mayores atribuciones, hasta 
conseguir que éstos tengan derecho a par­
ticipar en el estudio del presupuesto anual 
de la Caja, de tal manera que la distribu­
ción de los fondos sea equitativa y de 
acuerdo con el número de imponentes de 
cada provincia y localidad. Esto beneficia­
ría especialmente a los centros mineros y 
a gra rios, que representan a grandes contin­
gentes de imponentes que hasta ahora casi 
no reciben atención. 

La reforma ha pretendido corregir los 
bajos subsidios de enfermedad; pero se 
aprobó un descuento de un 15% cuando el 
enfermo deba ser hospitalizado. Estimo 
que el Senado debe dejar sin efecto este 
descuento injustificado y que provoca un 
gran descontento en la masa asegurada. 

Una de las deficiencias más not ... :as de 
que adolece la actual ley 4.054, es la exi­
gencia de 7 meses de afiliación por parte 
del asegurado para tener derecho a perci­
bir beneficios y atención médica. 

Estimo, tal como sostuve en la Comisión, 
que todo asegurado, por el solo hecho de 
inscribirse en la Caja de Seguro Oblig'uto­
rio, debe adquirir el derecho a disfrutar de 
atención médica y de los demás bendicios, 
y que debe regularse el monto de éstos de 
acuerdo con la cuantía de las imposiciones 
pagadas. La previsión de los trabajadores 
debe ser de un auténtico contenido social y 
no de tipo comercial. 

En cuanto al riesgo de invalidez. si bien . -
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es cierto se corrige el cerrado concepto de 

invalidez absoluta y permanente que pxi­

gía 111 ley 4.054 vara tenpr derecho a pen­

sión, no es menos efectivo que todaTía se . 

desea hacer prevalecer un criterio ecolló­

mico y no esencialmente social, como debe 

aplicarse a este riesgo. El solo hecho de que 

un trabajador se invalide en su trabajo. 

debe ser causa suficiente para que adoniera 

derecho a una pensión que le asegure una 

tranquilidad económica definitiva en ~m vi­

da. 
Las pensiones de vejez deben eoneederse 

a todo asegurado que cumpla f):') nños de 

edad, pues el término medio de ",j,ia en 

Chile es bajo y solamente en casos c'xl~ep­

cionales los trabajadores pasan de esa edad. 

Es sabido que los obreros y campesi.nos ('m­

piezan a trabajar entre los 15 y los 1311tOf;; 

de manera que, a la edad de :)5 años. yn 

han aportado más de 30 años de eontinun­

do esfuerzo a la creación de la riqueza del 

País, por lo que tienen derecho a que la so-

. ciedad les recompense, aunque sea cn par­

te. la pérdida de su capaci.dad de traba.jo, 

el aporte efectivo que han hecho a su pa­

tria y el acortamiento de su vida, ~omo 

~onsecuencia del prolongado esfuerzo 

En lo referente a las pensiones de 

invalidez y a las de vejez, dehería legislarse. 

en forma particular, respecto de las labo­

ers pesadas. como las fnenas mineras. En 

la mayoría de los pníses más adelantados 

que el nuestro en materia de previsiúr so­

cial, los mineros disfrutan de protección 

especial. pues, (lehido R lo riguroso que es 

el trabajo en las minas, esos traba.ladore,'I 

acortan considerablemente sus villas y son 

víctima de enfermedades profesionales, 

como la silieosis, anquilostomiasis. saturnil'l­

mo, etc. 
Podría seguir abordando muchos otros 

problemas relacionados con la previsión so­

cia] y la reforma de la ley 4.054. Sin em­

hargo. como deseamos qu(' el proyecto 

sea aprobado en esta legislatura, aportare'­

mos nuestros votos para su pronto' despa­

cho. 
Insistiremos, eso sí, en cuatro puntol'! que, 

a nuestro juicio, son medulares y requie­

l'en una discusión profunda de parte del 

Senado, a fin de que sean resueltos confor· 

me a los puntos de vista e intereses de los 

ase~urados y del país. 
Chile ha suscrito Convenios Internacio­

nales de la OIT por los cuales se ha reco­

mendado que la previsión social de los asa· 

lariados debe ser financiada con los aportes 

(11' los patrones y del Estado. Para apo­

yar este concepto, se ha tenido en cuenta 

que los trabajadores manuales e intelectua­

les crean con su esfuerzo toda la riqueza 

de qu~ dispone la colectividad y, que, debí·· 

do a este trabajo creador, los individuos 

pierden sus energías y hasta sus vidas. Co­

l-responde a quienes disfrutan del produc­

to del trabajo, recompensar el desgaste su­

feido por los trabajadores. Por lo tanta, 

una previsión social científica y humana­

mente concebida debería ser financiada ex­

rlnsivamente por los aportes patronales y 

('statale8. 
f<~l proyecto en debate eleva de un 2% 

1\ un fí?l,. el aporte de los asegurados; es 

decir, st' aumenta la cuota obrera en un 

] SO%. Bu cambio, la imposición patronal se 

l'iube sólo de 5% a un 10%; es decir, en un 

100%. 
[la Confederación de Trabajadores de 

Chile rechaza este injusto y desproporcio­

nado aumento de la. cotización de los ase­

gurados, ya que los 'actuales salarios están 

por debajo elel alza creciente del costo de 

IR. vida, de tal manera que este nue\'ü gra­

vnmen va a agravar la miseria en que se 

agitan Jos trabajadores de la ciudad y dei 

rampo. 
En relación con las imposiciones que de­

hen pagar los trabajadores agrícolas. he­

mos propuesto que, COJ;IlO la existencia <lel 

lutifundio determina que medio !TIillón de 

asalariados del campo no perciban salarios 

I'fluivalcntes a los que' gana un obrero de 

la ciudad, se exija a los patrones que pa­

gnf'l1 las imposiciones conforme a.l salario 

medio industrial determinado por la Diree­

eión Ge'neral de Estadística. Estima.mos. 

arlrm{¡s. que' d trahajador ele la tierra de­

he' efertnar sus imposiciones solamente por 

el salario en dinero que perciba. De este mo­

(lo, la Caja dispondrá de mayores recursos y 

podrá financiar la atención de las masas 

agrí('olas. que hasta el presente no han dis­

frutado de los beneficios que les concede 

la ley 4.054. 
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El otro problema en el cual deseamos in­
sistir es el relacionado con la representa­
ción de los asegurados en el Consejo de la 
Caja. Se proponen tres representantes de 
los asegurados, número que, creemos, de­
be ser elevado a cinco. Estos eonsejero'3 de­
ben ser elegidos directa y libremente por 
las organizaciones sindicales, y la designa­
ción, recaer en un representante de los obre-
1'OS industriales, uno de los mineros, uno 
de los trabajadores agrícolas, uno de los 
obreros marítimos y uno de los asegurados 
pertenecientes a las sociedades mutualis­
tas. Para facilitar la elección de esos -re­
presentantes de los asegurados, deben in­
tervenir las Federaciones I~dustriales N a­
cionales existentes en el País, y las socie­
dades que figuran en la lista que me he 
permitido enviar a ia Mesa, para que sea 
considerada en el momento oportuno. 

Para terminar, señor Presidente, quiero 
insistir en que tanto las indicaciones que 
he formulado en la Comisión como en las 
que formularemos en el Senado, han sido 
auspiciadas y aprobadas por la Dirección 
General de la Confederación de Trabajado­
res de Chile. 

Además, tengo encargo de manifestar, en 
nombre de la clase obrera y campesina, los 
agradecimientos por el esfuerzo que han 
realizado los señores Senadores, el Presi­
dente de esta Comisión y todos los Parla­
mentarios y técnicos que se han esforzado 
en mejorar la ley 4.054. Al mismo tiempo, 
y en nombre de estas mismas sociedades, 
declaro que las reformas que consigna el 
proyecto no satisfacen a las masas asala­
riadas. 

Sin embargo, como ya he dicho. votare­
mos favorablemente el proyecto ('n la dis­
cusión general. 

Insistiremos. sí. ell las C'uall'O n eillC'o 
indicaciones que ya he mencionado, a fin 
de que sean consideradas por la Sala. 

El señor Vásquez. - Señor Presidente, 
para los hombres que hemos tenido la suer­
te de compartir las duras tareas de los tra­
bajadores de nuestra patria, es profunda­
mente satisfactorio ver que en el Parla­
mento, después de tanto tiempo, se hace rea­
lidad una de las más justas aspiraciones 
<ie los asalariados del País. Los que hemos 

vivido ya unos cuantos años, pudimos apre­
ciar, en su oportunidad, como la ley 4.054 
vino a satisfacer imperiosas necesidades de 
las clases asalariadas. 

Sin embargo, las distintas condiciones 
de vida que ha determinado el progreso 
social y material del PEÍs, hacen que ella 
no satisfaga ya plenam':nte las aspiracio­
nes de nuestra clase' trabajadora. 

Por eso, hoy, es para nosotros motivo de 
júbilo y de -honda satisfacción poder anun­
ciar a nuestros hermanos de clase que el 
Parlamento, por fin, se ha hecho eco de su 
justo clamor en el sentido de que esa ley 
sea reformada, adaptándola a las condicio­
nes actuales. 

En el cu'rso de la tramitación del proyec­
to, señor Presidente, he recibido algunas co­
municaciones que se relacionan con la si­
tuación e~l que coloca la iniciativa en estu­
dio a la Caja de Accidentes del Trabajo. m Sindicato Profesional de Empleados de 
esa Caja me ha enviado el siguiente memo­
rándum: 

"Honorable Senador: 
El Sindicato Profesional de EE. de la 

Caja Accidentes del Trabajo, reunido en 
Asamblea General, ha tomado conocimie'.1-
to del proyecto de ley despachado por la. 
Comisión de Higiene y Salubridad del Se­
nado, que se refiere a las reformas 'de las 
leyes 4.054 de Seguro Obrero Obligatorio y 
4.055 de Accidentes del Trabajo. 

Nuestra organización sindical, que ha ve­
nido luchando a través de varios años por 
ocnseguir la reforma integral de la ley 
4.055 como manera de colocarla totalmente 
al servicio de la sociedad, ha visto con pro­
funda extrañeza cómo los fines esenciales 
del primitivo proyecto de ley que estable­
cía el seguro social y obligatorio han sido 
desvirtuados en sus aspectos más :funda­
mentales, para establecer reformas que sig­
nifican lesionar direc~amente los intereses 
de la clase trabajadora; el desquiciamien­
to de Instituciones con larga experiencia y 
prestigio en la materia, y por último, el to­
tal desastre en el aspecto funcionario y 
económico del personal de la Caja de Ac­
cidentes del Trabajo, que durante largos 
años ha venido laborando silenciosa y ab-
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negadamente para servir los interpsps dp 

patrones y obreros. 
Así tenemos que en el proyecto aprobado 

por la Comisión del Senado, no se establece 

el seguro social ni la obligatoriedad de él 

y siempre se mantiene entregado al juPgo 

de la libre competencia. 

En uno de los considerandos c1p1 citado 

proyecto se quita a la Caja c1p Accidentes 

del Trabajo su autonomía, dejándola en 

condició:l de simple departamento, de lo 

que pasaría a llamflrse S0r"icio de Spguro 

Social. 
Además. se lp quitan sus servicios médi­

cos, que han constituído siemprp un timbre 

de legítimo orgullo. no sólo dentro de 

nuestro país, sino en el f.:oncierto genpral 

dp las naciones. ' 

Considpramos. que al pe1'(]er ln ra.i~l su 

autonomía, si11 dictarS0 P11 camhio una ley 

de obJigatoripdaf1 del SPg'Ul'O. se favorecp 

dirpctamente a las compañías patriculares, 

perjudic~lndose al elemento ob1'p1'O que dp­

jará de gozar de los servicios especializa­

dos con quP cupnta esta Caja. 

Esta institución tiene toda una historia 

que exhibir. en 10 que sp rpfiprp a los bp­

neficios directos que presta a sus asegura­

dos a través de sus Hospitalps. Traumato­

lógicos. minicas y Agencias uhicadas en 

todo el País. Consideramos que quitarle sus 

más valiosas herramiplltaR <10 acción. para 

incluirla en un servicio g0nNa 1. donde sus 

posibilidades quedarían limitadas al máxi­

mo, es causar un daño directo a la clase 

obrera. quP forma pl capital humflno más 

valioso de una nación. 
Por otra parte. y pn lo que SP refierp a 

la situación de los fun(~ionarios dp sus dis­

ti:ltos servicios. vpmos que el Art. 14 tran­

sitorio del proyecto de lpy que nos ocupa. 

se les señala pn forma qU0 no merpcp du­

das. un próximo fin111 a una eHlTPra qne pn 

la mayoría clp los casm; PS la resu1tantp de 

toda una -\'ida pntrpgada al trabajo llprS0-

vprantp y hOllPStO. para clptermil1fl1' S11 in­

clusión en una planta ¡wrmanente que 

abarcaría numprosos SPl'vicios. o una su­

p]ementa ria que tpmlría una (1m'fl ción má­

xima de dos aíi.os de existpncia. 

En resumen. Honorable Senador. p] Sin­

dicato Profpsional de EE. dp la Caja de 

),ecidpntes del Trabajo, tomando en cO'!lsi­

(1eración qll<' en pI proyecto aprobado por 

b Comisión d0 Higiene y Salubridad Públi­

ea dpl Senado. se ha desvirtuado totalmen­

t(, pI 1wopósito llrimitivo que se tuvo en 

"isia para lpgislflT' sobrp la materia, viene 

en manif0star respetuosamentp a Ud. ten­

ga a hien considerar la posición adoptada 

por ~lUestra Organización Sindical. que se 

sinteti.za en el siguiente acuerdo: 

'Solicitar del Honorable Senador que en 

la üiscusión genNal del referido proyecto 

(]r lpy, SP oponga a toda reforma que sig­

ni fique la fusión de la Caja de Accidentes 

<11'1 Trahíljo eon la Caja de Seguro Obrero 

Ohligatorio. Servicio Nacional dI' Salud o 

eualquier otro organismo que la haga per­

(]r]' 8n autonomía. la administración direc­

ta (]p sus hie'!les, hospitales o clínicas, que 

fletllallllPllte posee para la atención de sus 

Ilspgurados. por considerar que es el único 

medio tIp dar debido cumplimiento a las 

aspi l'i)eiOll0S c1p la clase trabajadora del 

1',1 ¡s. que eSp0l'a ver satisfechos sus anhelos 

<10 J'e forma dp estM ley dándole a este se­

gUl'O r1 caníctpl' de social y obligatorio. 

El Sindicato Profesional de EE. de la 

Caja de Aecic1entps del Trabajo reitera al 

Honomblp Senador sus anticipados agra­

d0cimipntos y S0 suscribe atentamente a 

SllS órc1e'1es, 
Dios guarclp a USo 
Sindicato Profesional Empleados Caja 

J\ecülenteR <1d Trabajo. Compañía 1288. 

Santiago. 
.Tosé Cortés A., Presidente; Roberto Dro­

guett Z.. Secretario; Efraín Cartagena A., 

DirpctOl'; Horacio Morales TI., Director". 

A los quP nos ha tocado, señor Pl'esidrn­

te, actual' 011 casos <le aeci(10ntes <1(' la ela­

se tl'almjadora. los que hemos debido reco­

ITrl" tollas las oficinas en demanda de atell­

(·ió;\ l)<1I'a eOlllpafÍ0l'OS acei(lpnüHlos PI1 las 

farnm,. 1lOS ha sido posib10 aprpeiar la hon­

<b<] d0 loc: SPl'vicios <](' la Caja dp Aecident0s 

<lel 1'!'<\bajo. donclp existe una atención es­

llíeraüa. <1011<1e hay los elementos necesa­

J'ios para atender tOlla esta clase <]e acei­

(~(,lltes. ('on hospitales panl prestar aten­

('l<Ín inmediata, rápida e inteligplltp Pll dp­

fensa de la vida de los asegurados. 

Yo creo, señor Presidente, como los miem 



SESION 34,a, EN 6 DE 8EPTIEl\IBRE DE 1951 1553 
bros del mencionado sindicato. que tal veL 
1!0 es conveniente la fusión que se propo, ne, dadas las circunstancias qne he l'xpli cado. 

Posiblemente, en ]¡l discnsión jl,II'1ieular tendré que y01"e)' a levantar lIIi ,-oz so]¡re nste asunto, y lo han> repitiende lo quP di­je al empezar, A mí, que estoy l'epl'cselltan­do a un considerable número ae () brel'os de mi patr'ia, me causa enorme satisfacción el ver convertida en realidad esta reforma. Buena o mala, ella es un adelanto (jllP ne­ne a satisfacer necesida(les 111llJe(liiltils que todos nosotros conocemos. 
Nada más, 
El seI10r Allende (Presidente) -- TirllP 1" palabra el HOl1o!'<lhl(' señor Dlll'il!l, El señOl' Durán.- }!i intpn-eIlC,i(íll ni ,¡ 

ser sUllJamente bre,'e. señor Pl'psiarnte, ('n homenaje al d('spaeho I'flpic1o y exp('<1itll ,]" la inicia tiya de ley que ocupa en estos mo­wentos la atención del Senado, 
Por lo demás. la lectura del informe 1',',1-ruado por la Comisión cle Higiene. S"ll1-hridad 3' Asistencia. Pública, quciraduep ron fide lida el el pensam iell to de los S('1] 01'(', Senaf10res que forman p;ll'te dp (,~iI (i(}Jlli_ sión, en primer lug-nl', y lurgo deSjHlP>:, ('1 de las personas que fuero!] oíd;]s ¡)ni' la (iO_ misión eu representación dp los sen-lelOS, de las direreiolles e institlll'ioncs qllP ,'nn ;1 ronstituir por ministeri,) de estn inieinti";l de ley despachada por la Honorahlc Cf,I1lD­ra de Diputados el Sen-i('io qHe dhl ('I'P<I: y por otnl parte. el (le las PPl'Sl'lllils <lIlI', a,ie. nas a estos ser"icios púhli('()s, hall si(lo 11;]­madas por la Comisión para eOJlOi'pr el PPlI­'la miento de los impOllPntes. dp los p;¡1l'o­nes y de las e.ntidades que (lil'eetn () ÍlIIlil'ec­tilmente participan en la estruetunl ,11' l()~ seguros soriales consignados ('0111(1 hnse fundamental de la ley en estudio. hae('l] in­necesario un desarrollo más extens(l (11'1 q11e voy a dar a mis observaciones sobre la lMl­

teria, 
Por su influencia en la mnsn (,il~(1:t':iln;: y por los enormes l'e('llrsos finaneiel'os qllí' deefan a los imponentes (le la le~' -1-,O:)-!. a los empleadores ~' nI Bstnr1n. eo.; '111 I'pr(II'lIlil la de mayor imporf<llH'ia de ('uantas se re­fieren 11 la vida eiyil de est()s últimos ,U]()S, Por e-Ilo. la ley 4,054. ('O11l0 las mo(li fieCi­ciones que com portan esta inicia til'a. tie, 

======== 

1íC 11 la traseendencia que los Poderes Públi­cm;, las acti,'iclades del trabajo, de la pro­dneci<ÍlI y las finanzas le han dado. 
La ilplieaeióll que. dunlllte yeillticillCO años, ha tenido el régimen de previsión, rp­"jstiendo la crítica por los ,'acíos y defer,· to/; que nacieron conjuntamente eOH su inj, Ci,lCióll, hasta pal'a exhibirlo como un ejem­plo de lo qlH' JlO(h'ú rendir en lo futuro el sjstema '[ue se pl'opone ('Oll la re forma, me­<lian1e la extensión de las prestaciones mé­dicas I[ue se oto]'g'an a tUl ,'olumen de po­Llaei<ÍlI tres veees superior al que eompren­de en la aetualidad, con un financiamiento I'acional y concordante ('on los mayores be­]idieios económicos que se conceden al ase­gurado ,\' a su familin, 

L,I 1'('r1uC'ei<Ín <Jpreei<l ble de la ¡;lOrtali­
(1 ad gl'IH' ntl a llll'llOS de la mitad -y de la infantil ,1 mellos aún ele la lI1itad -- eon l'os1l'J'ioJ'itlat1 <l In ',Iplieatiól! de las leyes de sqnll'o s(leÍ,ll en Chile, justifica con exce­
';( 1 LIS C;,\ e I'ificios e('onómicos que éstos rp­pn'sl'lltal1 ('11 1;1 (lefel1sa (lel pl'imer patrimo, liid (le la l!aeionalic1ad, que es su población. 
j ,,111 () ('OlllO la COJlSelT<leióll de la capacidad del iJldil'i(]u() p:lnl desarJ'ollal' su vida e}l J:I sociedad. así también ('(HilO los que tien, dell :1 (,u]¡J'ir los riesg'os inevitables, comn le, rnf('l'medad. 1,1 inyalidez. la cesantía, la \-ejeL () la 111ne1't(', 

y si es importante la ('onservación de las (oJ1(liei()]les \'itales clel homhre. en cuanto :r J ,-;¡ lo!' que rl representa como factor de­lIrngl'{¡fieo ele la Nación. Jo es también en rnanto al valor económico que representa el! sí y ;¡ su enpaeidad de trabajo, que, con 
:1,¡jC!,j(\]'il1;¡d 11 la :l1Jlieaeión l1e las leyes so­
('i,¡l('~ qne lo mllparan. npenHS aleanzaba a y"inip años. snponieuc1o que el hombre en (')lile rlllpez:II'¡¡ sus adiyicla(les de ereación " los quince, siendo. como lo el'a entonces. el pl'onwc1io (1(, \'i(la no mayor (le tl'eil1ta y 
(,j¡¡I'O ~ños, 

'T':¡]es pel'sppdil'as y l()s efedos alcanza­rlos ]Jaril remediarlas ('on la implantación de la ley euya rrforma estamos analizando, :o;on snf'ieielltes. pUl' sí ,~()lHs. paJ'a llenar de ]11S1ifie}jdo orgnllo a Ijlliell('s auspieiaron la 1]';)s('(']1<1('nt<ll implillltnc'i61l (lt' la Ley de ~eglll'i<l;)(l 80cial en (ihile, Bllo. unido a los fadol'cs ll!ol':lles y espil'itnales alcanzados 
1)<1 ea 1('1muente, 
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Los Senadores radicalés y el Partido, cu­

ya representación me ha correspondido te­

ner en el seno de la Comisión, votarán b· 

vorablemente la reforma de la principal de 

nuestras leyes sociales, y es tanto más impe­

rativo este deber para los Senadores de es­

tos bancos, cuanto que esta iniciativa co­

rrespondió, en la época en que fué impul­

sada, al Excmo. señor Aguirre Cerda, sien­

do Ministro de Salubridad nuestro distin­

guido colega el Senador señor Salvador 

Allende. Se adoptó, entonces, como base de 

estudio, el pensamiento de los técnicos chi­

lenos orientados principalmente por el al'· 

tual Director General de Previsión Social, 

Dr. Julio Bustos, que se identificó con el 

criterio técnico del señor Stein, la primera 

autoridad internacional sobre la materia, 

ouien fué invitado especialmente por el Go­

bierno para asesorar la Comisión que pro­

yectó la reforma previsional y financiera: 

materia del presente debate. 
Concurriremos, pues, los Senadores radi­

cales a la aprobación de las reformas in­

troducidas a la legislación vigente sobre se­

~uro obligatorio, como un paso serio hacia 

la implantación, en lo futuro, de una segu 

ridad social bien entendida, y como m; 

medio más eficaz pa~a realizar una mejor 

distribución de la riqueza nacional y re,>· 

guardar, al mismo tiempo, la vida del \om·· 

bre de trabajo de los riesgos consubstancia­

les e inevitables en -su plena actividad de 

creación. 
No voy a referirme a los beneficioH que 

Se amplían o crean con las modi-ficacioneR 

en estudio, que en el carácter de presta­

ciones en' dinero· y médicas establece la re­

forma de la ley 4.054 en favor de los im­

ponentes y del grupo familiar que se incor· 

pora a esos beneficios. El informe es sufi· 

cientemente ilustrativo a este respecto y 

comprende los aspectos a que me refiero, 

así como a los aportes y cotizaciones que 

concurren a financiar las nuevas modali, 

dades implantadas, que en su monto han 

quedado subordinadas a los salarios impo­

nibles y, por consiguiente, al volumen o 

ritmo que ellos experimenten en 10 futuro. 

El señor Allende (Presidente).- ¡, Ter, 

minó su intervención el Honorable Senador1 

El señor Durán.- No, señor Presidente; 

sólo esperaba que terminara la conveNa­

ción, porque si las observaciones que estoy 

haciendo no merecen la atención de las per­

sonas que aquí escucha!! el curso de este 

debate, es preferible silenciar nuestra 

YOZ, mantenernos al margen del desarrollo 

el\' esta iniciativa, que, a mi juicio, es la 

más fundamental de cuantas se han implan­

tado en los últimos años. Por eso, señor 

Presidente, reclamo, por lo menos, respe­

to al orador que habla, para que su voz, 

en representación del partido que lo hace, 

Rea escuchada con el mismo respeto con que 

yo me he preocupado de oír a los Honora­

bles Senadores que me precedieron en el 

uso de la palabra. 

El señor Allende (Presidente).- La ~{e­

'la le garantiza su derecho, señor Senador. 

Al mismo tiempo, le pido excusas, pues 

si me hubiera dado cuenta de que se conver­

saba en voz alta y esto molestaba a Su Se­

ñoría, habría tomado las medidas del caso. 

El señor Durán.- Señor Presidente, no 

tengo particular interés en seguir desarro­

llando mis observaciones. 

Durante las treinta y cuatro sesiones ce­

lebradas por la Comisión, los miembros que 

la constituimos nos preocupamos durante 

tres meses o más de estudiar y cambiar las 

ideas que se sintetizan en el pensami.ento 

de este proyecto de ley, que fué substan­

cialmente modificado con respecto a la re­

dacción con que lo 'envi6 la Cámara de Di­

nutados. Pero si la benevolencia de los Ho­

n01'ables Senadores no es tanta como para 

permitirme dar término a las escasÍsÍtllas 

ohservaciones que traigo escritas, no tz'ugo 

ningún inconveniente en entregarla;:; di.rec­

tamente a la Redacción, Para mí es igual. 

El señor Maza.- Afortunadamente, se­

ñor Presidente, en este momento yo estaba 

\'st:uchando, y con verdadera atenci6n, lo 

que decía el Honorable Senador; de ma­

nera que puedo responderle de que, si ha 

habido ruidos en la Sala, no es porque los 

demás señores Senadores no deseen escu­

char a Su Señoría. El Honorable señor Du, 

rán sabe que hay agitación en torno a la 

discusión. de este proyecto y que todoil los 

Senadores han de atender a una serie de 

personas que piden y reclaman, y es natu-
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ral que, en una forma u otra, los ~(maJo­
fes que reciben tales peticiones trat('Il de 
cambiar ideas y de ponerse de acuerdn, du­
rante el curso del debate mismo de] P'o­
yecto, a pesar del interés por escucÍlar las 
observaciones de Su Señoría. 

He querido ser yo, que estaba atento 
a las observaciones del Honorable Sella(lo!r. 
quien diera estas explicaciones a Su ~eiío­
ría, para pedirle quiera excusar a !Ofl de­
más colegas que han debido atender peti­
ciones que, seguramente, también han sido 
enviadas a Su Señoría. 

El señor Durán.- Muchas gradas, se­
ñor Senador. 

Sin embargo, decía, señor Presidé'ntl:', por 
la importancia de las nuevas prestaejones 
que se conceden en este proyect0 (lé' ley. 
quiero referirme especialmente, V(l" 'liJa 

parte, a la idea, aceptada por la 0omlsión. 
(le la continuidad de la previsión, qUé' per­
mite, a los imponentes dé' la Caja que pasen 
a otro régimen. el reconocimiento dl' sus 
imposiciones, y aquél que reconoce lo;; ser­
vicios que hubieren prestado bajo otros l'e­
gímenes de previsión, que naturalnll~I:tc 

aceptamos. Y referirme, asimismo, a la P¡'CS­

taci6n que concede el derecho de adquirir 
viviendas para los imponentes y sus faml­
lias, mediante préstamos hipotecarios con 
un bajo interés y de un monto que no po­
drá ser superior a setenta y cinco vecl~s f"J 
valor del salario base mensual. 

El proyecto considera también la sitlla­
ción de los pensionados por invalidez o YE'­

jez que actualmente gozan de ese bent·fi­
do y que. por lo precario, es objeto. 1'11 el 
proyecto, de un reajuste, en formrl .1(' ('le­
var las pensiones a un mínimo de n,il l'PSOS 
mensuales. Igualmente, se concede a los ex 
imponentes mayores de sesenta y cinco años 
o inválidos mayores de sesenta años el dt'­
recho a la pensi6n mínima ya indicada. 
siempre que la pensión rescatada fuer" in­
ferior a la recibida, devolviéndose la pri­
mera por cuotas mensuales. Estos helwfi­
cios quedan sujetos a un reajuste futUl'o. 
de acuerdo con el alza de los salarios. 

No obstante Jo expresado, señol" Pl'esi­
dentt" mi i{1tervención en este debate 110 

seria completa si no consignara, '1unque 
sea sucintamente, un alcance sobre la es­
tructura de los capitales que se acumula1l 

para la cobertura de los diversos heneiicios 
que se dispensan en este proyecto, que va­
ría según que se trate de un sistema finan­
ciero de capitalizacíón o de reparto. 

JlJl régimen de reparto que se ensaya en 
fOl'IDa más o menos integral en este pro­
yecto, tiende a dar mayor estabilidad fi­
nanciera It las obligaciones que en él se 
otorgan, y, en estricto rigor, se ajusta 
anualmente a los egresos y los ingresos que 
se hall calculado para la satisraceión de 
aquéllas. y difiere fundamentalmente de la 
capitalización, que representa la acumula­
ción de imposiciones, destinadas a la for­
mad6n de reser-vas, cuya rentabilidad per­
mite el pago de los gastos que le impone la 
legis lad6n so('ia 1 cimentada bajo este sis­
tema. 

El l'é.gimen de reparto, mucho más racio­
nal y mas justo, consiste evidentemente tm 
ajustar las obligaciunes y prestaciones EWO­

nómi('as y médicas establecidas, con los in­
gTf'SOS efectivos y anuales aportadns por el 
Estado, los imponentes y 101> elemelltos pa­
trona les. que concurren a estr1.lcturar la 
modalidad de presupuesto que caracteriza 
el l'égimen de reparto, el que, por sn índo­
le, no dehe tener excedenteS sino las eanti­
(lades rlestinadas a servir los bene1'lcios 80-

eiales que se otorgan. 
El régimen de capitalización ha perdi­

do y pierdE'. con razón, su eficacia en todos 
los países qUE' no tienen monetla estable, y 
constitnye una verdadera exacdón a los an­
tiguos y futuros imponentes si lr;. desvalo­
rización continúa y se acentúa, como ha 
ocurrido en nuestro país. 

Es E'vidE'nte, señor Presinctl::e, que el 
yerdadrl'o y auténtico régimen de repart.o 
es sólo posiblE' en los países en qne, por su 
estructura política. económica y forma de 
tra hajo de las masas asalariadas, el Esta­
do se impone la chrga de asegurar por sí 
mismo las condiciones previsionnl,'s y de 
salud de sus habitantes. Es la forma eH qne 
la intervención estatal alcanza eal'!lcterísti­
('"R singularmente interesant\~s pa¡'a quie-
11('S miran con simpatía la implantadón dl>, 
llll;l mayor aeE'ntuaeión del socialismo oe 
E"tado en estas materias. 

En la ("omisión, como sabe el señor Pre­
siufmtr, existieron, de parte del Senador 
que h11hl11. discrepancias substanciales eon 
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r"~pecto a la creaClOn del 3en"ciCl Nacio. 
nal de Salud. Sin desconocer ]a importan­
cia de unificar todas las actíyi<ladc'l desti­
nadas a preservar la salud de la pohlari(,n, 
estimábamos era preferible, desglosl.'ondo es­
b, idea, proyectar toda nuestra influ>~w'ia 
en despachar primeramente las reformas de 
la ley 4.054, y unificar li)s a(~eideltt:~s del 
tra bajo como parte de esta reforma. 

Esas discrepancias me impusieron la obli­
gación ineludible, cumpliendo con un acuer­
do de mi partido, de presentar una indica­
ción para proponer el desglosamiento de la 
iniciativa de crear por ahora el Servicio 
Nacional de Salud en los términos plantea­
dos por el proyecto de la Honorable Cáma­
ra de Diputados, desglosamiento que, al no 
ser aceptado por la Comisión, me permiti.,), 
en oposición a la fusión de los servicios, 
de las direcciones e instituciones que lo 
crean, presentar un contraproyecto que in­
volucra una coordinación nacional ele to­
dos ellos, en la forma como funcionan fm 
la actualidad, en un área más restringiJa. 
las Unidades Sanitarias, que tantos bene­
ficios han reportado a nuestro país. Esto es, 
llevando al área de la Nación los beneficios 
que, con tanto éxito y rendimientos s'1ni­
tados, asistenciales y de mejoramiento del 
ambiente, financian hoy el Estado y el f)r­
partamento Interamericano para Obras de 
Salubridad, bajo la tuición de la Dirección 
General de Sanidad, en coordinacifín con la 
Caja de Seguro Obligatorio, la Benefi.l'pn­
cia y la población del circuito qne C0i1 ello 
se beneficia. 

La coordinación por mí propue.<;ta -fué 
desechada y no volveré a present.a~·1a cumo 
indicación en el Senado, porque, [111[10 .,1 
espíritu de cordial convivencia qt~t' mantu­
vimos los miembros de la Comisión duran­
t.e la Jarga tramitación de este proyni"lto, 
logramos, por fin, abandonando rrindpios 
que nos eran muy caros, unificar nlll':,:teo 
pensamiento y traer al Senado un vel'<lade­
ro trabajo, una ofrenda real, y no un:1 co­
sa que pudiera haberse traducid o en una 
burla para quienes, durante once años, han 
esperado el despacho del proyecto. 

Repito que la coordinación por mí pro­
puesta fué desechada por la Comisión y'por 
el Presidente de ella, que en este instante 
nos preside, como anteriormente lo fué el 

desglosamiento a que antes me referÍ. 
En la discusión particular, los SenadOl'8S 

de estos bancos reiteraremos algunas indi­
ea ",iones. especialmente aquellas que se 1'e­
fleren a la estructura y atribuciones de los 
Consejos, que se crean innecesariarnente, 
porque, debi.éndose haber creauo un sólo 
Consejo, encargado de regular el trabajo 
común de todos los servicios afiliados, no 
podría, a mi juicio, con buen critel'io, ha­
berse resuelto otra cosa que dispOlleJ' ]a 
cI'eación de un Consejo único que SlllJordi­
nase bajo su "control" a todo el mecanis­
mo aquí fusionado. Sin embargo, la Comi­
sió; dispuso, señor Presidente, dar :1 ea­
(la uno de los servicios fundamentales a 
que se refiere el mecanismo de esta ley, un 
Consejo aparte. No tnve -oportunidad de 
manifestar en la Comisión que me pnreei}l 
insólito que quien administra el Estado en 
virtud de las atribuciones potestMiv3s qtW 

tiel10 , no pudiese directamente elegir a nin­
guno de los miembros de los Consejos aqni 
creados por la ley, porque la interveaeión 
del Presidente de la República al respecto. 
éS realizada por éste oblicuamulte, median­
te el mecanismo de las ternas, las que son 
someHdas a su consideración para que, ha­
ga las designaciones del caso, inclusive la 
del jcfe superior del Servicio Nacional (1,0 

Sa llHl flue se crca, al cual corresponderá 
tener el mando, la acción, la hatuta, por así 
decirlo, qUE' moverá todos los instrumentos 
dc previ.sión y de salud que crea ese pro­
yecto de ley. 

Introdueirnos, también, pretendi.endo que 
pudiera srr acogida, una indicación morlifi·· 
crrtoria del carácter jurídico de este orga­
nismo en a]g'11ll0S de sus aspectos. Yo ha­
h1'Ía querido darle ear{lcter fiscal, pero, da­
da la estructura de los aportes que confor­
man el tesoro que se ocupará en Jos hrnefi­
cios que consigna el proyecto, sería muy di­
fícil darle esa característica, puesto que 
esos aJ10rtes provienen de las más disími­
les fuentes de origen: imposiciones de lOS 

obreros. de los patrones y del Estado en la 
cuota que le corresponde, En consecuen­
cia, por pri.ncipio y por doctrina, no haré 
cuestión sobre el particular, no obstante 
que organismos e individuos cuya;; opinio­
nes me merecen alto respeto, ffie ]llsinua­
l'on que este organismo no podía tener sino 
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el cRráctcl' elc fiscal. Por las t'[L'nneS que 
("1 Senado me ha escuchado, he pensado y 
pienso ele otro modo, de l1Hele,'a que, repi­
to, no han': cuestión sobre el pn·tiellbl'. 

En cuanto a otros aspecto.:; (le Cf:te Jll'O­
)'eeto, las iJldica cionrs respeeti \ as han de 
emanar, evidentementf" (le la ;]is('n~ión par­
ticular. 

El señor Rodríguez de laSotta.- Sellar 
Presidente: desro, 1)01' mi l)ilrte, decir iDlll­
hién unas ])ocas pala])]'!!s, a 11lilllCl'fl ,le fUIl­
damento del yoto que Yaya dar f'll este 
proyecto, yoio que habría si(lo n"g'ati\'o ~1i­
guieudo 1:1 línea invat'iable~ qlH' he tenielo 
en esta Sala ante proyectos drc, r>;¡LÍd('I' in­
flaciunÍ~tn. 1'('1'0, dalla la circunst:t!t\'ia es­
pecial de que mi partitlo ha rccOI:lcllda(\o a 
sus parlamental'Íos la aj)rOl1acióll del pro­
yecto que estnmos discutiendo. 110r cliscjl'li­
na ~' l1f'al11l1licnto a la autoridad de mi par­
tido. me lilllita!'é a abstrnrrme ,'JI la Yota-. 
ción. 

H;Jbl'ía "¡¡dp mi yoto n('gati~'o al J)1'oy(,(' 
t.o, pero no ]lorrjlle Jo rechace ('Ti su fonrlc'. 
Estoy (lr aCllrnlo eOIl 111 opillión mflllifes­
tadn ]11)]' tnr:,)s los sellares 8en:1(10I'rs que 
b111 ]lcll'ti(';]lw1o el! este rlehate. en el senti­
rlo (le Cinc lns rdormas que se hae('n a la 
ley 4.()5~· S01l (le rl1Ol'me im:)ortaneia y 
DOll)' ventiljos[t". esprcialn10nte la que abll 11 , 
<10lJ:1 el ré;dll1C'1l ilhmcrrlo y 1·1.11nO';0 de lél 
f'[rrJitnlizncj(jn ~; 11) rrel11!)ln7,a po!' el régi· 
men llnl1lf)(10 rlc~ l'(·]1n~'to. Pero cualesquie. 
ra que :H',lll In'> vent:li;ls \le esta reforma. 
ellils CJucdan rll s0gnnc10 término ante rl 
]1rohlcma fnnrbplental qUA hoy tiene por 
c1rlallÍr c'l Pf¡Í'c. <'1Ull es el problema de la 
inflilC'í(ín. el lFohlrma ele ln a(·svalaración 
011í'. rlÍ;l n (lía, suf!'e nuestra moneda. 

HfI .¡;eÍlf1 en oh'l'S oport.ullidades que yo. 
;wtc' r,:t n ',j tna ,.ión, 110 tomado 8ie111111'e en 
0'd,1 Snla 1:1 (lfú~l1P,a ele ]n gran ol"dclada: 
h fY\;lw'(b. E"ta yt'z ct'rbo tomarla nuev¡¡­
",rnte. 

8r dicl' C¡H<, este proyecto favorcre los 
i"j(')"~,,,~,, c1d TJ1l!?blo y qne hny que' se1'\'i,' 
h~ intr"(é'>'S de éstr. Yo e:;to:, de M'lF'relo 
rn fJur l

'
!lV que seryir los il1tf'l'eses del pue­

h 1 n, lJ('rO (-1'('0 que el primrr ~' m ,ís g'1'I1'.'r 
(1, :)''1' fn el srl":icio (le los interesrs (1d 
n¡¡ehl". (';J (')1'.,'0rY;lY ('1 1',1101' (le la l11(mrfla. 
pl'()tf~'(,l' 01 Y:llar (lé'l ]1('S0 con que el pw'­
hlo rcmp;'{1 ,<;u nall y guarda sus ahorros. 

Que este proyecto es de carácter infla­
cionista, es algo que nadie puede poner en 
eluda. Basta sólo leer los propios números 
que da la Comisión en su informe. Las ta­
sas de los aportes se eleyan de 5,12%, la 
de los patrones, a 10%; la de los obreros, 
ele 2,23% a 5%, y la del Fisco de 2,90% a 
5,5%. 

TjoS porcentajes actuales arrojan un to­
tal de 10,25%, y los que propone el pro­
yecto en discusión, 20,5%. Es decir, en una 
palabra, prácticamente se duplican los re­
cursos de la Caja de Seguro Obligatorio. 

Ahora bien, ¿ cuánto representan en pe­
sos estos porcentajes1 

Para los obreros, representan un mayor 
desembolso de 403 millones de pesos; para 
jos patrones, 690 millones; para el Estado, 
~78 millones, y para los asegurados inde­
pendientes, 11 millones de pesos. Total; 
J .482 millones de pesos. 

Pero. si sólo fuera esto, señor Presidente, 
podría pensarse en si convendría o no apro­
)¡a r el proyecto. Pero es el caso que, a est!" 
nnmento de gravámenes que representa sI 
proyecto sobre la Caja de Seguro Obligato, 
¡'io, se suman otros factores inflacionistas, 
;¡ los que me voy a referir hrevemente. 

Este año, los gastos fiscales van a reque­
rir un mayor desembolso respecto del Pre, 
I'npuesto vigente, de las siguientes cantida­
des. 

Déficit que dejó el ejercicio del año an­
jerior: 1.700 millones de pesos. En reali­
dad. cstl' déficit fué de 2.600 millones de 
pesos, pero, como el régimen anterior dejó 
1111 superávit de 900 millones de pesos, esa 
suma fué abonada a este déficit, suma que 
corresponde al superávit del año 1949. Que­
dó. en definitiva, para el año 1950, un dé­
firit de 1.700 millones de pesos. 

En seguida, tenemos el proyecto del Es­
tntuto elel Médico Funcionario, del cual 
h m bién está tratando el Senado, y que, 
más o menos, en números redondos, repre­
senta un mayor gasto de '300 millones de 
)W80S. Después, tenemos el proyecto que en 
estos momentos está siendo estudiado por 
lmestra Comisión de Hacienda, relaciona­
d o ron los aportes de carácter extraordina­
rio que el Fisco tendrá que hacer este año 
n diversas empresas, como Ferrocarriles, la 
('orporación de Fomento de la Producción, 
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etc., que suman, en nÚIDer08 redondos, 2.500 

millones de pesos. Finalmente, tenemos el 

proyecto que nos ha anunciado el Gobier· 

no, sobre anticipo para los empleados públi­

cos, que, según los cálculos que se hacen, 

exigirá un desembolso de 1.300 millones de 

pesos. Todas estas cifras hacen un total de 

5.800 millones más de pesos que habrá que 

agregar a los gastos fiscales de este año. 

Pero hay más, señor Presidente. En el 

proyecto que aprobamos no hace mucho eH 

el Senado, por el cual se otorgan créditos 

3 la agricultura, aprobamos aquí en la Sa­

la -no venía esto propuesto por la Comi­

sión; debo reconocerlo, en su honor- dos 

indicaciones: nna para aumentar las emi­

siones inorgánicas del Banco Central, en fa­

vor de la Caja de Crédito Agrario, que re­

presenta 1.000 millones de pesos, y otra des­

tinada a hacer obligatorio, al mismo Banco 

Central, los redescuentos de la Caja Nacio­

nal de Ahorros, que se estiman en 2.000 mi­

llones de pesos. 
Total, tenemos en marcha nuevas emisio­

nes inorgánicas del Banco Central por va· 

101' de 3.000 millones de pesos. 

Respecto de este punto, llueve sobre mo· 

jado. Acaba de salir un estudio muy inte 

resante del Banco Central en el que se de­

muestra que las emisiones inorgánicas lan­

zadas por esta institución, han aumentado 

en siete meses, desde diciembre de 19;-·() 11 

junio de este año, en 3.960 millones de pe­

sos, lo que ha determinado un aumento del 

dinero circulante, en ese lapso, de 5.880 mi­

llones de pesos. O sea, ha aumentado en un 

30,6%. 
Debemos, pues, agregar a todos estos fac­

tores inflacionistas, el que representa este 

proyecto de ley en favor de la Caja de Se­

guro Obligatorio que, como lo dije hace 

un momento, suma, en números redondo;;;, 

1.500 millones de pesos. 
Hay que agregar todavía otra cifra a es­

tos 1.500 millones de pesos, y es la corres­

pondiente al re avalúo que se va a hacer de 

las regalías agrícolas. 
Los señores Senadores saben que los sa­

larios agrícolas se pagan principalménte 

con diversas regalías. Al efectuarse la'! im­

posiciones en la Caja de Seguro Obligato­

rio, se avalúan en dinero estas regalías. 

Pues bien, con motivo del proceso inflacio­

nista, estas regalías se han ido reavalua· 

do cada cierto ticmpo. Ahora, por ejemplo, 

se acaba de tomar una resolución por el 

Consejo de la Caja de Seguro Obligatorio 

para reavaluarlas nuevamente. No conozco 

el dato preciso, pero se me ocurre que debe 

representar una cifra de unos 500 millones 

de pesos, los que, agregados a los 1.500 mi­

llones de pesos de este proyecto, dan un 

gravamen total, para la producción nacio­

nal. de 2.000 millones de pesos, más o me­

nos. 
Yo ofrezco estas cifras a la consideración 

(le los señores Senadores y les pregunte) si 

no hay razón para decir que es pavoroso el 

pOl'Yenir de la economía del País. 

1\1 uchas veces he recordado en esta Sala 

-también lo ha recordado el Honorable se­

ñor l\:Iarín- el caso de Francia. En 1936, 

triunfante el Frente Popular, encabezado 

por el famoso líder socialista T.Jeón Blum, se 

puso en práctica también esta política quP 

aquÍ llamamos de la "sensibilidad social". 

Bl señor Blum fué quien la inauguró en 

Francia al sancionar por ley los famosos 

acuerdos "1\latignon", que consistieron ell 

elevar en un 30% todos los salarios de 103 

ohreros franceses; en establecer las vaca· 

ciones pagadas, y en rebajar las horas de 

trabajo, de 48 a 40 horas semanales. 

El desastre que esta legislación produjo fué 

tal, en Francia, que a los 14 meses de prac­

ticarla el propio autor MI'. León Blum pro· 

clamó una nueva política que llamó "la po­

litique de la pause". Había que detenerse 

ante la hecatombe que estaba produciendo 

la política del "pouvoir d'achat" en la eco­

nomía francesa. Y se escribieron mur,has 

obras respecto de este fracaso, entre ellas 

una que produjo impresión en el mundo. 

intitulada "Catorce Meses de Demenci.a". 

N os otros llevamos 12 años de demencia, en 

esta política de reajustes, en rueda si.n fin, 

de sueldos y salarios ... 
El señor Alessandri (don Eduardo).­

Del "pouvoir d'achat" ... 
El señor Rodríguez de la Sotta.-. _ ., con 

los resultados que estamos viendo. con la 

situación de angustia, zozobra e inquietu­

des en que vive el País. Y, sin embargo, en 

lugar de detener esta política, persevera­

mos en ella, tan campantes, con nuevos y 
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renovados bríos. Creo que esta política bien 
mer~ce llamarse insensata, para no emplear 
una palabra más dura. 

Por esto, como decía al comienzo, mf) 
opongo a este proyecto, y no porque lo con- , 
sidere malo. Sus ideas, las reformas que 
hace las considero en general buena~, al­
gunas muy ventajosas; pero no es el mo­
mento de hacerlas, 110 es el momento de dic­
tar ninguna ley inflacionista, absolutamen­
te ninguna. Tenemos que detenernos en es­
te proceso, pues si no lo hacemos, camina­
remos muy rápidamente hacia el abismo. 

El señor Mardones (Ministro de Salubri­
dad).- Quisiera decir sólo dos palabras, 
señor Presidente, antes de que termine la 
discusión general de este proyecto, que ha 
sido calificado como uno de los progresos, 
tal vez el más importante, en materia de 
legislación social, que se ha realizado en el 
País. 

Deseo señalar que ha sido un privilegio 
para este Gobierno el haber tenido la opor­
tunidad de emplear los resortes constitu­
cionales para mover un proyecto que estaba 
dormido, por así decirlo, en una de las Co­
misiones de la Cámara de Diputados. Para 
ello ha sido necesario adaptarlo a las nor­
mas modernas de previsión social y, sobre 
todo, obtellf)r la unanimidad de par'ece­
res con respecto a la necesidad de aprobar­
lo, a la conveniencia de llevarlo a la prác­
tica, unanimidad que se deduce de las pa­
labras que hemos tenido oportunidad de 
escuchar a los Honorables Senadores que' 
han terciado en el debate. 

Quiero insistir en que muy pocos pro­
yectos han sido motivo de mayor estudio 
que éste. Cien horas de trabajo intenso en 
la Comisión de Higiene de la Cámara de 
Diputados y 32 sesiones de Comisión en 
este Honorable Senado, durante las cuales 
h"mos recibido todas las informaciones ne­
cesarias de Jos técnicos, y hemos colabora. 
do totalmente desprovistos de pasión polí­
tica, pensando solamente en el bienestar y 
la seguridad de nuestras clases populares, 
hOS han permitido incluir en este proyecto 
(le ley todo 10 que en este momento con· 
"iene hacer en el País en materia de mejo-
1'amiento de la seguridad social. 

Las ideas generales que contiene el pro­
yecto han sido analizadas con sumo detalle 

por muchos Honorables Senadores. Sólo 
quiero agregar que cuando tuve el honor, 
hace año y medio, de ser invitado a esta. 
misma Sala, por insinuación del Honorable 
señor Allende, con el objeto de exponer las 
ideas que tenía el Gobierno en materia de 
p ¡'e visión social, expresé todas las ideas 
que están hoy día contenidas en esta ini­
ciativa legal; en consecuencia, sería ocio­
so seguir insistiendo a ese mismo respecto. 

El proyecto comprende la jubilación, que 
existe en las capas altas de la sociedad, ju­
bilación que, poco a poco, de los empleados 
públicos ha ido pasando a los empleados 
hancarios, a los semifiscales, que pronto la 
tendrán los empleados particulares y que 
el obrero no tenía. Porque la verdad es que 
en el País no hay ninguna pensión para 21 
obrero anciano, que ha entregado su vida 
al trabajo y que se encuentra incapacitado 
para ganarse la vida por su propio esfuer­
zo, ni para su viuda y sus hijos, y que per­
mita a éstos mantener un nivel de vida 
más alto, dentro de las clases populares, 
cuando se plantee el problema de la falta 
de 1 jefe de familia. 

Podría seguir analizando una a una las 
ventajas que contiene el proyecto, pero co­
mo han sido señaladas con tanto detalle, 
sería ocioso e inoficioso insistir en ello. 

Se ha planteado el problema de la opor­
tunidad; se dice que en estos momentos di­
fíciles para el País es inoportuno hacer esta 
obra de progreso social. Creo que todo pro­
greso indispensable debe hacerse en cual­
quier momento. Nunca un momento es in­
conveniente para el progreso. N aturalmen­
te, siempre hay que elegir la forma en que 
se realizará este progreso, y ella deberá es­
tar de acuerdo con las condiciones del mo­
mento_ 

Si se mira el proyecto desde el punto de 
"ista de sus cifras absolutas, se puede afir­
mar que con la inversi6n de tanta cantidad 
de dinero sólo se conseguirá encarecer los 
costos, y que, por lo tanto, la dictación 
de la ley traerá consecuencias serias para 
nuestra economía. Pero si consideramos que 
se han tomado todas las precauciones ne­
resarias para ir imponiendo los mayores 
gastos de una manera paulatina, de modo 
que el aumento máximo vendrá a producir­
se en cuatro o cinco años más, y que las 
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imposiciones lran paralelamente ascendieE­
do con la velocidad con que hoy día suben 
los salarios, como consecuencia de la pre­
sentación de los pliegos de peticiones -j' 
no sólo los absolutos, sino también las nue 
vas regalías que están consiguiendo los 
obreros por este procedimiento, y ello debi­
do, precisamente, a que no existía una ley 
que les diera la jubilaci6n-, se llega fá­
cilmente a la conclusión de que tal peli­
gro no es real. 

El Gobierno se ha preocupado, por eso, 
de establecer este equilibrio, y ha pedido 
al Parlamento que establezca las condicio­
nes necesarias para ajustar el proyecto a 
las condiciones actuales, dispmliendo el 
gravamen en forma paulatina y permitien­
do que los beneficios se den desde ya a quie­
nes lo necesitan, sin sustraer más fondos 
que lo estrictamente indispensahle. 

Como no se puede precisar con absoluta 
certeza lo que este proyecto cuesta, se ha 
pensado en que los gastos que significa son 
f'xcesivos. Se critica, además, que habría 
'In excedente, pero'\ si consideramos que es­
te excedente está destinado a resolver uno 
de los problemas más graves que nos aque­
jan, como lo han reconocido todos los sec­
tores del Senado, cual es el problema de la 
habitación y, especialmente, el de la habi­
tación obrera, tendremos que reconocer qne 
la producción de excedentes, aunque sC'an 
grandes, no constituye un inconveniente de 
carácter económico. Inclusive, creo que es 
conveniente para 1:;1, economía del País qW) 

_ tal situación se produzca, no sólo por la ne­
cesidad de que haya nuevos techos para los 
nuevos individuos que Chile está da~do 
en virtud de su crecimiento vegetativo, si­
no, también porque es necesario que exista 
cierto volumen de construcciones para man­
tener industrias que son vitales para el Pals. 
De tal modo que todo este dinero, que pare­
ce constituir un excedente, no es si~o dine­
ro-motor, dinero que será entregado, preci­
samente, para realizar algo que el País nece­
sita, para ayudar a mover su máquina eco­
nómica, en una actividad que está expuesta 
a paralizarse. y a cumplir una función so­
cial de tal importancia, como la de dar 
casa propia al mayor número de miembros 
de la colectividad. 

Reconozco como es efectivo que en este 

proyecto no se consideran dos aspectos fun­
damentales de la seguridad social, cual es 
la reforma de la Ley de Accidentes del Tra· 
bajo y el establecimiento del seguro de ce­
santía. Re han excluído tales aspectos sola­
mente con el objeto de facilitar el uespa­
cho de aquél, porque creemos que todas es­
tas realizaciones deben llevarse a la prácti­
ra manteniendo cierto ritmo. Las iniciativas 
a que me refiero han sido desglosadas por 
la Comisión, precisamente, para convertirlas 
en cuerJlOS de leyes separauos, y, sobre todo, 
porque el Ejecutivo ha estimado que el se­
¡rUl'O de accidentes del trabajo se debe cs­
ta hlecer manteniendo un adecuado equili­
brio entre la iniciativa particular, que en 
éste, como en otros casos, es indispensable 
y necesaria, y la, intervención estatal. ere!' 
d Gobierno que esa iniciativa particular sc 
,l ... he encauzar en forma de que pueda cum­
plir d!'bidamente con su función. En esa 
forma, estimo que las defieiencias de la ley 
serán subsanadas, y casi me atrevería a de­
cir que cuando empiece a regir la reforma 
de la ley 4.054, o sea, 120 días después de 
su publicación en el Diario Oficial, ya es­
tará aprobada por el Congreso la reforma 
ele la Ley de Accidentes del Trabajo. 

Con respecto al seguro de cesantía, el 
problema es extraordinariamente complejo. 
El problema de la cesantía que se produ­
ce por tra"tornos económicos que afectan 
a veces al País, no se puede resolver; ni 
ningún país del mundo la ha resuelto, por 
el camino de los seguros; debe ser resuel­
to por medidas de orden general que muc­
yan la máquina económica y le den el im­
pulso necesario para absorber los brazos 
que sobran cuand0 se produce falta de tra­
hajo. Por lo tanto, el segur0 de cesantía se 
(lehe aplicar s610 a los individuos que, ttun 
encontrándose el Püí's en estado de ocupa· 
ción plena, quedan sin trabajo por moti­
vos rutinarios, como ser la quiebra de una 
industria o de una empresa. Si no se mira 
este problema desde el punto de vista g~­
neral del País, sino desde el punto de vi,,­
ta <le la situación que se plantea a los ho­
gares cuando sus jefes de hogar quedan ce­
santes, se comprende la necesidad de bus­
carle una solución. Y esta solución ha de 
ser de tal carácter oue permita al indivi· 
duo mantenerse, pero sin que represente 
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un estímulo para la holganza, que podría 
tener consecuencias graves para la econo­
mía nacional. 

Porque el País no termina mañana y por­
que siempre habrá posibilidades de progre­
so y de ir adquiriendo experiencia, en ~ste 
proyecto de ley se establece un sistema cIIC 
seguro de cesantía, a título de ensayo, qUe 
permitirá ir adquiriendo esa experiencia. 
Consiste en destinar pequeñas cuotas del 
rxcedente para préstamos de cesantía que 
se invertírán en conformidad con el Regla­
mento y que se irán adaptando de acuerdo 
1] las necesidades. 

Es posible que, aun después de años dr 
funcionamiento del sistema y aun cuando 
en (01 País haya una ocupación plr11a. rll­
cOlltremos una fórmula mejor que pueda, 
en forma llana y precisa, dar esta seguri­
dad al inc1iyitluu ¡¡ne se (,Il~ue)]tra (~esant(' 
por efecto de las fluctuaciones normales d8 
la vida económica. 

He querido decir estas palabras, que mi· 
ran el problema sólo de una manera gene­
ral, para insistir en la importancia del 
proyecto y en los motivos dr satisfacción 
que tiene el Gobierno para justificar el uso 
que ha hecho de mecanismos constituciona' 
les para impulsar la aprobación del proyec' 
to, actitud que fué criticada en sn oportu' 
nidad, pero que se asumió, precisamente, 
por la importancia del problema que se tra' 
ta de resolver y porque con ello se da cum­
plimiento a una promesa que Su Excrlen' 
ciael Presidente de la República hizo cuan' 
do era candidato a la Primera Magistratu' 
ra. Pero también representa la realización 
del ideal de otros partidos que, sin haber 
acompañado entonces al Primer Mandata­
rio, en su campaña, están hoy día en el Go­
bierno, ~olaborando con él, para obtener, 
pre~isamente, la l'ealiz·ación de ciertos idea­
les de progreso socia'¡ que se traducen en -la 
solución de los problemas materiales en lo 
relativo a la saIné!, y de los problemas de 
rspíritu en 10 relativo a previsión. 

El señor Allende (Presidente). - Tiene 
la palabra el Honorahle srñor Opaso. 

El señor Opaso.- Señor Presidente, rs 
odioso para el Senador que hahla tener qUf:' 
disentir de la mayoría de los colegas,. o de 
casi la mayoría, que se han rrfrrido al pro-

yecto en discusión. Y esta posición es más 
odiosa si se toma en cuenta que el proyecto 
en debate ha sido estudiado dentro de un 
ambiente de cordialidad y con la asistencia 
constante y el trabajo minucioso de dos de 
mis estimados colegas, los Honorables se­
ñores M)atte y lVlarín. Pero creo que hay 
momentos en que uno puede faltar a la cor­
tesía que debe a sus colegas: cuando está. 
de por medi.o el interés nacional. 

Discrepo, señor Presidente, fundamental­
mente de un aspecto de este proyecto: el 
de la oportunidad. N o estoy de acuf:'rdo 
('Oll d señor i\finistro de Salubridad cuan­
do dice que toda obra de progreso siempre 
es oportuna y que siempre hay que llevar­
la a cabo. 

Estamos, señores Senadores, dentro de lln 
proceso de aceleración del progreso en es­
te país, en que todo hay que hacerlo inme­
diatamente. Ayer, en la Comisión de Ha­
tienda, se hablaba de las obras de electri­
ficación. j Hay que electrificar al País den­
tro de un plazo de uno o dos años! i Hay 
que darle, además, petróleo y azúcar 'de 
betarraga! Pero todo dentro de un período 
brevísimo. 

Estoy en desacuerdo con eso. N o creo 
que la economía de un País se puede des­
arrollar de la noche a la mañana. 

Señor Presidente, hay mucha preocupa­
óón, especialmente en los últimos días, por 
mantener la estabilidad del régimen, y en 
ello todos estamos ele acuerdo. Pero si es 
así, no se comprende que día a día este­
mos perturbando dicha estabilidad con la 
adopción de medidas de tipo inflacionista. 
sobre todo si continuamente declaramos 
que hay necesidad de detener la inflación. 

Eso es lo que me preocupa principalmen­
te; y es por esto por lo que, pidiendo a mis 
colegas que me disculpen si disiento de 
ellos, votaré en contra de este proyecto~ 

Este problema, señor Presidente, tiene 
varios aspectos. Yo estoy perfectamente de 
acuerdo, y aplaudo esta iniciativa, en que 
debe terminarse con el sistema de capita1i-
7.ación de la Caja de Seguro Obligatorio. 
Creo -que ello, indiscutiblemente, ha de re­
dundar en provecho de los obreros. Creo, 
también, que los países necesitan preocu­
parse del bienestar de sus clases trabaja-
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doras; pero, eso sí, tanto cuanto su econo­

mía lo permita. A la postre, no por dar­

les más dinero y más servicios podrán sa­

tisfacerse mejor sus necesidades, ya qur, 

debido al proceso inflacionista, los servi~ 

cios y prestaciones de la Caja dr Segurn 

Obligatorio quedarán, simplemente, t:lll 

solo establecidos en la ley. 
Soy, también, decidido partidario de la 

fusión, que se propone en el proyecto, de 

los servicios médicos, para atende!' al Se­

guro Obligatorio. 
Pero en lo que disiento, señor Presiden­

te, es en la oportunidad. Y digo "en 1:1 

oportunidad", como muy bien lo anotaha 

el Honorable señor Rodríguez de la Sottn, 

porque estamos, conscientemente, con In 

anuencia del Ejecutivo, despachando ulla 

cantidad de proyectos que, posiblemente, 

van a provocar un encarecimiento de la yi­

da nunca visto en el País, en tal forma que 

no sé cuál pueda ser su resultado final. 

Quiero enumerar los proyectos que ha 

'despachado y despachará el Senado eH es­

te mes de septiembre y señalar el mayor gas 

to que ellos representan. En primer lugar, 

el proyecto en debate, que significa 1.500 

millones de pesos más de impuestos a la 

producción; la gratificación al personal de 

la Administración Pública, 1.,600 millones 

de pesos; el proyecto de fomento a la in­

dustrialización del País (y no (tuiero re­

ferirme más extensamente a este aspecto. 

porque lo haré en otra sesión) -que al pa­

recer no puede paralizarse: hay que cons­

truir todas las plantas eléctricas en el mi~­

me> año, hay que instalar la refinería de pe­

tróleo y producirlo, y producir azúcar na­

cional, todo ello illjmediatamente-, 2.500 

millones de pesos; el proyecto que crea el 

Estatuto Orgánico del Médico Funcionario, 

300 millones de pesos, Si a todo esto se 

agrega el déficit de arrastre, que, como 

bien lo anotaba mi Honorable colega señor 

iRodriguez de la Sotta, es de 1.700 mi'llones, 

se llega a un total de 7.600 millones auto­

rizados por el Senado en los quince prime­

ros días del mes de septiembre. 

Además, quiero mencionar otras InlCla' 

tivas que dicen relación al aspecto eco' 

nómico, 
Existe un proyecto, para el cual se ha 

pedido urgencia y en cuyo despacho está 

muy interesado el Gobierno, que se refiere 

a la inamovilidad de los empleados. Este 

proyecto, según los cálculos que conoció la 

Comisión. obliga a 1;:s illllustl'ias a hacer 

provisión de fondos por 12 mil millones de 

pesos. Si se lleva El efecto esta provisión 

dr fondos, 4abrá. una menor entrada de 

1.7010 millones de pesos para el erario· 

Hl!y, además, un proyecto - se ha con' 

vorado a una sesión especial pura tratar­

-lo, hoy de 7 a !) - relativo a la jubilación 

dI' los empleados particularesoel País, 

Ayer solamente se autorizó un antici' 

po de tres meses de sueldo a todos los em­

pleados semifiscales, autorización que, se' 

según cálculos de los técnicos y de las Co­

misiones, es posi])l€' que aumente el poder 

(1€' compra en el País, rn rl mes de septienr 

bre, en mil romones de pesos. 

En seguida', hay qu€' considerar el nue­

vo reajustc de sueldos al personal de la 

Administración Pública, que el Congreso 

Narional discntirá en el m€'s de noYicmlJl'e 

y que, según los cálculos que existen, sig' 

nifica gastos que ascienden a una suma 

cercana a los 5 mil millones de pesos. 

Creo, señor Presidente - y vuelvo a pe' 

dir perdón al Senado - que mi actitud 

posiblemente desagradab1e, de votar e~ 
contra de un proyecto que consideracion€'s 

srntimentalrs mc llevarían a apoyar­

porque deseo el bien, en grado maXI' 

mo, tanto d€' los obreros como de los em' 

pleados - eS la más justa que se puede 

adoptar. N o contribuiré, por una seHsihili' 

dad mal entendida, a que esos mismos obre' 

ros y empleados sufran, en carne propia, 

la depresión económica que, tarde o tem' 

prano, tiene que venir en el PaL" y que, 

incluso, puede traer consigo la 'concruca' 

ción de las lihertades públicas y la destruc­

ción de las organizaciones republicanas que 

nos rigen. Por eso, votaré en contra del 

proyecto, 
Quiero agregar, adrmás, que mi opinión es 

compartida también por la gente de 

trabajo del País, Tengo a la mano un avi' 

so emanado de la Cámara-Central de Co­

mercio, al que daré lectura para que quede 

incprporado a 1a discusión dI' este proyecto. 

Dice as!: 
"El Senado empieZJa a discutir hoy el 
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proyecto de reforma del Seguro Obrero. 
Debido a los aumentos de salarios, los 

ingresos de la Caja son, hoy día, más de 
veinte veces superiores a -los qU(\ tenía en 
la época de su creación. 

Pero a la Caja de Segm'() Obligatorio 
no le bastan: quien' tamhiéll aumental' las 
imposiciones a más del doble de las que hoy 
se cóbran, con 10 cual sus ingresos subirían 
a más de cuatro mil millones de pesos. 

El patrón, ago_biado por los impuestos, 
pOr cada 100 pesos que hoy paga, deberá 
pagar 200 pesos. 

El obrero, angustiado por el costo de la 
vida, por cada 40 pesos que hoy impon", 
deberá imponer 100 pesos. 

El Fisco, que está solicitando al Congre' 
so dos mil quinientos millones para cumplir 
sus compromisos, deberá aumentar su apor­
te a la Caja en un ciento veinte por ('iento, 
o sea, en más del doble· 

Los obreros, qUe han experImentado en 
carne propia los "beneficios" de su Caja 
de Seguro, saben que es bien poco 10 que 
pueden esperar de esta danza de millones. 

En los preci.sos momentos en que el Go' 
bierno declara su pr0pósito de combatir la 
inflación, auspicia un proyecto como éste, 
qua gravitará der&chamente sobre el cos' 
to de la producción y allegará una nueva y 
formidable partida al proceso inflacionis' 
ta", 

Señal' Presidente, yo nO quiero precipitar 
al País a una situación de inestabilidad, -a 
la qne posiblemente llegará en tiempo no 
lejano si seguimos - y ruego que no se vea 
en mí intención de faltar el respeto al 
Senado - legislando dI' esta manera. 

Oreo que los señores Senadores deben 
meditar un poco más, antes de seguir por 
este camino. 

Por eso, votaré negativamente. 
El señor lVIuñoz Cornejo. - Comprendo 

que los señores Senadores estén fatigados 
por el largo debate que ha provocado el 
proyecto en discusión, Pel'O e11 los últim os 
momentos se han expresado algunas ideas 
que, a mi juicio, no deben ~ quedar sin ser 
rebatidas. _ 

Se habla todos los días, a toda hora y en 
todas las conversaciones, del proceso infla' 
óonista; y cuanto proyt'cto se presenta 
se hace aparecer ante l(ls ojos de muchos 

como iniciativa que agrava ese proceso. Se 
habla del alza de los precios y del costo de 
la vida, y se lamenta que esta alza de costos 
se produzca en los actuales momentos. Se 
siente añoranza por los precios bajos. 

. Sin embargo; quie,To recordar a mis Ho" 
norables colegas que este problema no es 
tan simple com'o lo presentan algunos; que 
no es todo inflación lo que produce el al' 
za del costo de la vida, ni es tampoco de 
desear Ulla baja yiolenta de él. Esas bajas 
yiolentas proclncen, tal vez, mayores daños 
que las alzas. 

Se dice, también, que el proyecto es "in' 
oportuno" y que puede producir la inesta' 
bilidad institucional de la República. Quie" 
ro recordar a mis Honorables colegas 
llllH histOl'ia ~le ayer no m~'Ís. que demues­
tra que es precisamente la no satisfacción 
ne estos anhelos de la opinión pública, la 
fa1ta de preocupación de los Poderes Púbii' 
(!(JS para atender las necesidades de las cIa' 
81'S más humildes, la que produce más grao 
yes trastornos en la 'vida del régimeu de­
mocrático que nos rige. 

Precisamente, Honorables colegas - y 
hahlo sólo ue aye1'-, el afio 1924, hubo 
g 1'i1l1 inquietud enÜ'P las clases necesitadas, 
t{ecbmaban leyes que protegieran su vida 

1 ¡'iste y modesta; y j)o]'que se demoró la 
satisfacción de esos anhelos, el País se 'ví6 
envuelto en un trastorno lamentable, que 
destruyó la conti~uidad del régimen demo' 
,~l'ático institucional de la República. 

1'0}' eso, tenía razón el señor Ministro 
al decir que, para hacer una obra útil y 
lwneficiosa, no se puede espenl!' el "momen­
to propicio", que difícilmente se presenta; 
tIue eR necesario, en consecuencia, satisfa'3er 
{as necesidades de la población del País 
amo'idando la satisfacción de esas necesi" 
dades a los medios de que se dispone. 

El Honorable señOr Opaso, se lamentaba 
di:' los precios altos. A este respecto, deseo 
recordar al Senado que la crisis más gran' 
de que ha sufrido el País ocurrió, preci.3a' 
mente, cuando existieron los precios má.ll 
bajos para todos los artículos, aun para 
los de primera necesidad. Y quiero recor­
Llar también, que en 1932, época -en que 
los' precios llegaron a un nivel excesiva" 
mente bajo: no era posible siquiera a los 
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produrtores satisfacer las necesidades más 
urgentes de. sus indut:ltrias. No obstante la 
caída consid~rable de ¡los precios, sobre­
vino la crisis más gl'ande que ha conocíd" 
el País. Ni siquiera había compradores pa­
ra los artículos más índispensa bIes. 

. De manera que la panacea que se ha se­
ñalado, según las circunstancias, no es tal 
ni es tan curativa como se imaginan mis 
Honorables colegas· No puedo manifestar 
que entiendo en materias económicas, pE'­
ro, en fin, el más leve conocimiento de es­
tas cuesHones y el conocimiento del pasa­
do nos llevan a mirar las crítiras tli'/'rbas 
con espíritu escéptico. 

Yo no creo que sea necesal'io curar ~stos 
males bajando los preC'ÍOs, como tampoco 
creo que, para ,remediarfos, sea necesario 
alza" los lprecios~ Debemos ser objet¡' 
vos; contemplar la realidad económica, po­
lítica y social en que vivimos, para aplicar 
precisamente los remedios que. para una_ u 
otra oportunidad, aconseja la experiencia. 
Nuestro errOr coñsiste en vivir pensando en 
el pasado y en creer que dehemos hacer hoy 
día lo que nuestros antepasados hicieron 
ayer. Pero no' es ése el criterio con que 
debemós l'es~ver estos problemas; debe­
mos pensar cómo habrían procedido nues" 
tros antepasados si les hubiera correspon" 
dido actuar en las circuñstuncias actuares. 
Por eso, pido a mis Honorable" colegas que 
mediten sobre 10 que representa esta inl" 
ciativa· No contribuyamos a proelucir, ar­
tificialmente, una alarma innecesaria. 

Como estimo indispensable resol ver el 
problema que toca el proyecto, voto favo' 
rablewente. 

El señor RodI:íguez de la Sotta. - Pare­
ce que eJ Honorable señor Muñoz Cornejo 
hubiera enteudido que nosotros propicia­
mos una especie de deflación, la baja de 
los precios. Nada más lejos de nuestro pen' 
samiento, Sabemos tan bien como Su Seño­
ría que la deflación es tan mala· como h 
inflación o peor que eUa; ele manera que 
lo único que procede hacer en estos casos 
es pararse, detenerse, no seguir en el proce­
so inflacionista. Y éste es el pensamiento 
de los hombres de todos los países que en 
el mundo han dado soluc~óna] problema: 
detenerse, no seguir alimentan(lo la infla­
ción con nuevos factores inflacionistas. 

====~ 

T;¡j es 1ll1CStl'O pl'(lj)()sito: 1", ('('ha " l;lás le­
ila él la hoguera. 

El señor Muñoz Cornejo. - ~ o he pen' 
sado - y espero que mis p::dabras no ha." 
yan incomod:lClo al señor Senador ~- decir 
que el Honorable seilor Rodríguez de la 
~otta propicia la deflación . 

¡ Cómo yoy a pensa¡' qne Su Señoría, cu' 
yos conocünientos técnico,') en esta mate" 
ria todos ref'onocemos, vRya a propiciar tal 
cosa f 

Es evidente que Hna deflación es pOr lo 
lUeilOS 1an graYE' como la inflar,ión misma. 
Pero Sus Señorías e.-.:tarlÍn de ill:lIel'do con-

en q1.h' no p ::',1!;!t ¡le': l::~ '<l ~('j¡ " 

violenta y bruscamente el pl'oeeso inflacio­
nista, porque este camino nos lle'-al'Ía a un 
desasüe. Sus Señorías lJ,m expresado que 
Ilingún país }¡¡¡ resuelto ei proceso inflacio­
nista en la forma como nosotros pensamos 
que pu('(le !l f:'o1]1m'se. ])Plltl'O de los pocos 
conocimientos que tengo sobre la materia, 
salvo el caso de Snecia, no conocemos otro 
país que lo haya logrado violentamente. y 
Suecia no Jo ha eletenj¡lo - ele golpe. Lo ha 
detenido, o lo ya deteniendo, en un período 
ele ocho a diez alíos, porque ha exigido y 
exige .. sacrificios a unos y a otros; y esto, 
dent1'0 del nivel de vida - tan alto de que 
goza su pueblo. Así C'omo 110 el'PO que Sus 
Señorías propicien un pr0ceso deflacionisr 

• tn, tillnpoeo llO,otl'()S pl'()!)i"jwnos l:J in)']a· 
ción, qne a todos nos afecta y perjudica. 

Bl señor Rodríguez de la Sotta. - Acaba 
(te ,lecir el s!,j¡n,' S CWl'J O l' que pl únict> país 
quP ha logrado detener el »1'OC0S0 infla(~jo­

aista es 8ue(>'Ja. Efectivamente, es muy co­
nocido e interesante el caso ele Suecia. Pe­
ro Son mucho~ Jos JHtÍses que habían lo­
grado detener la inflación, aun aquellos en 
que ella hahía fumado un ¡-itmo mús t1ceJe· 
rar[o, como F'rmLi;! e Ttalia. Su Señoría ~;<l" 
be que el prw:c:,:) infTaclonista franc&s fué 
muy superior al nuestro. Tomando como ín-

. dice IDO, el de 193,8, el año anterior a 1a 
guerra, nosotros estamos en el índice 600; 
o sea, el costo (le la vida en Chile ha subi" 
do de uno a seÍs, y se acerca a siete· En 
Vrancia habíe subido de 1111O a 26, y en Ita­
lia, <1e uno a 45. Y a ppsar t1e 111' l11nyor 
violencia que haola adQuirido el proc~so 
inflacionista en eso,s paíse e., lo detuvieron 
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hasta la nueva era ee·onómica, digamos aSÍ, 
iniciada con la guerra de Corea, en que em· 
pieza una nueva ola iñflacionista. Pero du· 
rante dos años, más o menos enteramente, 
se (letuvo el proceso inflacionista en Ill­
glatelTa, Francia e Italia. 

Como decía al Honorable SenAdor, hay 
dos procedimientos para detener la infl~· 
ción. Uno más lento, que es el que empleó 
Suecia, que consistía en aumentar los sa" 
larios sólo en el 50 por ciento del alza que 
había experimentado el costo de la vida, 
para, aSÍ, en un lapso de 7 u 8 años, llegar 
a la estabilización-definitiva. El otro pro­
clodimiento es el que consiste en detener 
bruscamente - como decía el Honorable 
Senador - la inflación. Fué el propuesto 
por nosotros en Chile~ en 1949, haciendo 
previamente un último reajuste, para salvar 
todas las injusticias que pudieron haberse 
cometido en los reajustes aislado::; anterio" 
res 

El ideal de una economía es su estabili" 
dad. Y ella no consiste sino en el equilibrio 
entre el poder de compra y la producción 
que se vende; he aquí todo el "quid" del 
problema. Si el poder comprador está en 
equilibrio con la producción, hay estabilidad 
económica y monetaria. Si se aumenta ar­
tifieialmente él poder comprador, por au" 
mento de rentas puramente monetario, se 
produce el desequilibrio y suben los pre" 
cios y los costos. Al reves, si aumentamos 
la producción, sin aumentar correlativa" 
mente el poder comprador, se produce el 
fenómeno de la sobreproducción o defla" 
cirÍn. fenómeno tan gTaTe - lo dije hace 
un momento -, como la inflación, o miÍs 
grave que ella. 

El ideal eS, entonces. mantener el equi" 
librio entre el poder comprador y la pro" 
duc~ión· Lo que ha produeido la inflación 
en Chi"le es, precisamente, un enorme des" 
equilibrio entre ambos factores. Mientras 
ha aumentado la producción en los últimos 
años en un H} por --ciento a 1:8 por ciento, 
el podel' comprado!' ha suhi(lo en un 300 
por ciento. He aquí. señor Presidente, la 
sencillísima explicación de todas nuestras 
desgracias. 

El señor Opaso. - l M]e permite, señor 
Presidente? 

¡Diré muy pocas paTabras con respecto a 
1as observaciones que la Sala ha oído al Ho­
norable señor MuñozCornejo. 

Celebro que el señor Senador no nos atri­
buya el propósito de patl'ocinaJ' una defla­
ción, una depresión económica en el País. 

Pero, abusando un poco de los recuerdos 
históricos que nos hacía el Honorable señor 
1\1uñoz Cornejo respecto a que los que ac­
túan en política dehen ausculta]' las inquie­
tudes sociales para saberlas encauzar, y sin 
tratar, señor Presidente, de cometer ningún 
acto impertinente respecto del Honorable 
Senador, sólo quiero recordar que, usando 
este mismo proGedimiento, en febrero del 
año 1-9'5'Ü, ciertos partidos políticos creye­
ron indispensable emplear los gremios para 
combatir el proceso inflacionista y lleva" 
ron al Ministerio de B1acienda a un repre" 
sentante que, en vez de tratar de atajar ese 
proceso, ha sumido al País en una vertigi" 
nasa carrera de precios y sueldos. Y hoy, 
los mIsmos gremios quiereri" derrocar a los 
partidos que los usaron para combatir el 
proceso inflacionista. Por eso, creo que el 
Honorable señor l\lluñoz Cornejo compartirá 
un poro mi temor de que el mismo proce" 
so meneionado, que COn tan magistraÍ ac" 
tuación un ex Ministro de Hacienda acele­
róen forma vertiginosa, convierta un día 
al País y a sus instituciones en sólo un re" 
cuerdo histórico. 

Rl señor Muñoz Cornejo.- Pido la bene­
volencia de los Honora bIes SenAdores pa­
ra que me escuchen unas palabras más, 
pues hay cosas que no pueden dejarse pa­
sar. 

Se dice y se repite a cada rato, tanto 
en la prensa como, ahora, aquí en el Sena­
do de parte de mi estimado amigo el Ho­
norable señor Opaso, que algunos partidos 
políticos se aprovecharon de los gremios ... 

El señor Rivera.- Se equivoca Su Seño­
ría: fueron los gremios quienes se aprove" 
charon de algunos partidos políticos. 

El señor Poklepovic.- El orden de los 
factores ... 

El señor Muñoz Cornejo. -No es posible 
que venga a asegurarse aquí. en el más al­
to Cuerpo Legislativo, por un Senador de 
la respetabilidad del Honorable señor Opa­
so, que los partidos de gobierno se valieron 
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de una triquiñuela. j Si los acontecimientos 

~\son superiores a 'la voluntad de los hom-

~M! : 1 
En realidad, ya es tiempo de que se abor­

de con serenidad el problema, pero que no 

se sigan apreciando en forma equivocada 

situaciones que no han dependido ni podrán 

depender de 'la voluntad humana. La his­

toria no la hacen los acuerdos de los 

partidos políticos, sino los acontecimientos 

y las circunstancias que los generan y los 

van provocando, así como la situación de 

necesidad e inquietud de las masas. Tam­

poco he querido inculpar a Su Señoría -y 

así lo ha entendido- de estar propici2.ndo 

un proceso deflacionista. :;\{e he limitado a 

exponer, nada más, las causas que, a mi 

juicio, han influido en este fenómeno, y ni 

siquiera me he atrevido q insinuar solucio­

nes, para no provocar debates. 

Mi Honorable colega el señor Rodríguez 

de la Sotta ha hablado de otros países en 

que se ha detenido el proceso inflacionis­

ta: Francia, Italia e Inglaterra. 

Pero yo no Hamo detención de la infla­

ción lo que allá se ha hecho. Es una pausa 

transitoria de doce, quince o dieciocho me­

ses que no puede considerarse como deten­

ción del antedicho proceso. Por eso, tam­

bién, me he referido al único país, el más 

disciplinado de la tierra, Suecia, que, si no 

ha logrado la detención aún, va en vías de 

obtenerla y la obtendrá, seguramente, en 

un lapso de ocho a diez años, y en un país 

en que el nivel de vida es muy alto. 

En el caso de Italia, donde, según Su Se­

ñoría, se detuvo el proceso inflacionista, 

yo sostengo que sólo se ha hecho un com­

pás de espera. N o me negará Su Señoría 

que la situación económica en Italia es bas­

tante buena. Aun 'cuando ese país no se 

encuentra en la cumbre ele la prosperidad 

económica, no sufre una crisis económica 

y tiene prosperidad en la producción y en 

]a distribución, y el pueblo satisface sus 

necesidades más urgentes. 

Nada más, señor PresidentE'. 
El señor Gonzálcz.- ¿ Me permite, señor 

Presidente? 
Deseo decir dos palabras sólo para dejar 

constancia de la especial satisfacció~ con 

que he escuchado las declaraciones marxis· 

tas del Honorable señor Muñoz Cornejo. 

-Risas. 
... cuando afirmaba Su Señoría que SOH 

las necesidades de los hombres las que pro­

ducen los cambios políticos y sociales. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- A ve­

ces son las necesidades y, otras veces, las 

de bilidades. 
El señor Frei.- Deseo referirme breve­

mente a las palabras de los Honorables se­

ñores Rodríguez de la Sotta y Opaso, ya 

que, por haber estado hace unos momentos 

en la Comisión de Hacienda, no pude oír­

las en su totalidad· 
Comparto la opinión de Sus Señorías en 

cuanto al peligro gravísimo de la inflación 

y de que sin duda el proceso inflacionista 

no sólo afecta a nuestro país, sino también 

a otros. Como bien lo dijo el Honorable se­

ñor Rodríguez de la Sotta, después del co­

mienzo de la guerra de Corea, el proceso 

inflacionista se ha agravado en los países 

que él citó. La guerra de Corea y demás 

factores de carácter universal que afectan 

a los paises citados' por el señor Senador 

no hacen excepción respecto de nosotros. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- i. ~fe 

permite, señor Senador? 

Pero hay una pequeña diferencia de pro­

porciones. 1Tientras los países afectadGs por 

la guerra de Corea han experimentado un 

[tlza total desde entonces, en el costo de 

la vida, de cinco a diez por ciento, en el 

nuestro -tengo el índice oficial en la ma­

no- entre junio y julio del presente año, 

o sea en un mes, el costo de la vida subió 

un 3,1%. 
El señor Frei.- Las cifras son relativas ... 

La proporción de nuestro ritmo inflacio­

nista es muy aguda. 
El señor Rodríguez de la Sotta.-~ Es úni­

ro en el mundo, considerando los países 

con estadísticas conocidas. 
El señor Frei.- Las cifras son más fa­

vorables, señor Senador; aun cuando es evi­

dente (lue, en 10 que a nuestro País se re­

fien', el proceso es muy agudo. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- j Unico 

en el mundo! 
El señor Frei.- Podríamos confronta.' 

pstas estadísticas. No me parece que sea el 

único en el mundo. 
El señor Opaso.- En todo caso, es el 
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índice mayor entre los países supamerica­
nos. 

El señor Frei.- Tal vez, podría ser. De 
todos modos, voy a hacer una sola obser­
vación. Siempre he estado de acuerdo con 
todo propósito tendiente a afrontar el pro­
ceso inflacionista. Cuando aquí se plantean 
proyectos como el que ahora está en estu­
dio, concuerdo, como lo ha expresado el 
Honorable señor Opaso, en que es profun­
damente inflacionista; como también he 
considerado que lo es la indicaClión del Ho­
norable señor Torres respecto de la ayuda 
a la Caja Agraria. Aquí tenemos los in­
formes del Fondo Monetario Internacional 
y del Banco Central de Chile que así lo de­
eJaran. Pero todos estos proyectos se aprue­
ban, y pasan muchas veces con los votos 
de todo el ~enado. Sin embargo, cuando se 
trata de una ley que viene a arreglar la si­
tuación de la masa más amplia del País, 
cuando tenemos conocimiento de que hay 
pensiones de vejez e invalidez de * 150 ... 

El señor Lafertte.- j De 20 centavos. hay 
una! 

EJ señor Frei.- ¿ Cómo nosotros, si no 
hemos tenido el valor de ponernos firmes 
frente el referido proceso en todos los te­
rrenos, cómo -digo- podríamos, en este 
caso preciso, oponernos a un reajuste de la 
situación de la masa más considerable y 
afectada elel País enter'o? Pues hay que 
~onvenir en que la situación del obrero, 
comparada con la del empleado particular, 
.,s inmensamente peor. El Honorable ~eñor 
Opaso ha leído un aviso -dijo él- de los 
hombres de trabajo de este país. Muy res­
p.,tabJe el aviso que ha leído; pero yo he 
leído más de cien avisos de más de un mi­
nón de hombres de trabajo, en que recla­
man un reajuste de su situación. 

El señor Opaso.- l, M., perdona una in­
t.,rrunción, Honorable colega? Creo que Su 
Sefíor:ía está discur;iendo sobr., algo que 
yo no he expresado. No me he Opl1('sto al 
fondo del proyecto, señor Senador. En 10 
que he insistido es en que no es oportuno, 

Posiblemente. los obreros necesitan mu­
cho más todavía de lo que se propone .,n .,1 
proyecto. 

El señor Frei.- Sucede lo siguiente, Ho­
norable señor Opaso: todos lo!': (lpmiís siem­
pre tienen la oportunidad; pero, para esta 

clase de gente, siempre el momento es ino­
portuno. 

El señor Opaso.- También lo es pal'a los 
empleados bancarios. 

El señor Frei.- No hay ninguna duda, 
señor Senador, de que sería preferible que 
no estuviéramos obligados, en este momen­
to, a afrontar este tipo de soluciones; pero, 
desgraciadamente, si hemos dado solución, 
dentro del proceso inflacionista, a los pro­
blemas que afectan a todas las demás ca­
tegorías sociales, no podríamos resistirnos 
a hacer justicia a los que están peor y son 
los más numerosos, porque parecería nues­
tra actitud ... 

El señor Opaso.- j Es que no estamos 
dándoles soluciones J 

El señor Frei.- Pero" Honorable señor 
Opaso: si, en un proceso inflacionista, no 
hemos puesto freno al comerciante, al in­
dustrial, al agricultor, al empleado público 
y al privado, y al que especula con el cré~ 
dito, ¿ podríamos hoy poner freno precisa­
mente al que está en peor situación f Yo lo 
acompaño a que comencemos, si quiere, si­
multáneamente, por todos, y comencemos 
por los que estan mejor. j Pero no venga­
mos, en este caso, a aplicar el torniquete a 
los que están peor! Sería irritante. 

Por esto, he visto con satisfacción, en la 
Comisión de Higiene, un criterio de concor­
dia. Todos comprendemos que, en las 
actuales circunstancias, el proyecto es, evi­
dentemente, difícil, como es difícil dar a la 
agricultura créditos a base de emisiones. 
Yo soy partidario de ayudar a la agricul­
tura, pero no a base de emisiones. Asimis­
mo, es difícil darles trcs meses de sueldo 
a los empleados semifiscales. Ayer contri­
buí con mi voto a que no quedara limitado 
ese préstamo ;¡ los 20.00() pesos. y ¡'peo­
nozco que fué un error que cometí. Pero, 
con la misma razón, no podemos en este 
momento negar, a los que están peor y son 
los más numerosos, un beneficio que están 
esperando del Parlamento hace diez ciños. 

El señor Lafertte.- Y no ha hahido 
oportunidad ... 

El señor Frei.- Por esto, me satisfizo 
ver concurrir a la Comisión de Higiene al 
Honorable señor Arturo Matte; después. al 
Honorable señor Marín y al Honorable se-
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ñor Cerda, de los partidos de oposición, 

y verlos llegar a un acuerdo, a mI JlllClO, 

patriótico, porque todos comprendemos que 

este gravamen es duro, extraordinariamen­

te duro. Pero creo que no podemos negar­

nos a votar favorablemente el proyecto, a 

pesar de todas las consecuencias que pueda 

tener sobre el proceso inflacionista, dado 

lo que ya se ha hecho con los demás secto­

res de la población. 
N o es que nosotros no veamos las pro­

yecciones de la iniciativa en debate. Las 

vemos, pero dentro de otro cuadro ge­

neral, que nos induce a no postergar por 

más tiempo la satisfacción de necesidades 

que no pueden desatenderse sin precipitar 

el País a un terreno de efectiva injusticia, 

pues sería injusticia cargar el peso de la 

crisis a los que ya soportan el peso mayor. 

Esto es todo, señor Presidente. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- Pido 

la palabra, señor Presidente. 

Solamente para dejar constancia de que 

las palabras del Honorable señor Frei no me 

alcanzan. No sé si él las habrá hecho ex· 

tensivas a mí. Si así fuere, el señor Sena­

dor habría caído en un error, explicable 

porque Su Señoría está pocos años en el 

Senado. Desde que comenzó nuestro vio­

lento proceso inflacionista, el año 1939, yo 

no he dejado de combatir ninguna ley de 

ese carácter, beneficiara a quien beneficia­

re, si podemm: hablar de beneficios. Yo 

creo que una ley inflacionista no beneficir. 

a nadie. 
El señor Frei.- Sería ciego si descono­

ciera el hecho. No he dejado nunca de re­

conocer la actitud sin vacilaciones que Su 

Señoría ha mantenido en estas materias. 

El señor González. - Pido la palabra, se­

ñor Presidente. 
Concuerdo casi íntegramente con las ex­

presiones formuladas por el Honorable se­

ñor Frei. No me parece que sea éste el mo­

mento de pretender cargar los efecto" de 

la crisis del País sobre los sectores del tra­

bajo. 
Me satisface ampliamente que, con moti­

vo de la discusión sobre este punto del pro­

)'ecto, en cierto modo incidental, se haya 

planteado aquí el problema general (le lrr 

crisis inflacionista; problema acerca del 

cual I:reo que corresponde, justamente, pre­

ocuparse en forma seria. 

Hemos creído nosotros -por principios 

de partido, desde luego, y porque así crec­

mos apreciar objetivamente la situación 

nacional- que es indispensable, para po­

der superar el proceso inflacionista, em­

prender en forma seria una planificación 

de la economía nacional. Pensamos que 

ésta es la única manera de lograr esa I'sta­

bilidad económica a que aludía el Honora­

ble señor Rodríguez de la Sotta, mediante 

el equilibrio entre el poder productor y el 

poder comprador, en una sociedad y den­

tro de un Estado como el nuestro, en que 

la economía privada desempeña una fun­

ción tan importante. 
Sería interesante que tuviéramos aquí 

una iniciativa del Ejecutivo sobre estafo; ma­

terias. Si esto no ocurre, nosotros mismos 

procuraremos iniciar un debate que juzga­

mos impostergable sobre este asunto, que 

es vital. 
N ada más, señor Presidente. 

El señor Opaso.- Pido la palabra, sl'ñor 

Presidente. 
Sólo una última palabra. 

Celebro la declaración del Honorable se­

ñor Frei, respecto a que concuerda en gran 

parte con lo que he expresado en el Sena­

do. Pero me permitiría sugerir a Su Seño­

ría, ya que es Senador de gobierno, que 

recabe del Ejecutivo la presentación de un 

plan antiinflacionista general, que abar­

que todos los problemas, y yo seré el pri­

mero en prestarle mi concurso. En tal sen­

tido, me comprometo a colaborar con el 

Go bierno; pero hace un año y medio qw~ 

estamos esperando y no sabemo~ que se 

haya hecho algo al respecto. 

El señor Ocampo. - Ya habíamos esr>e­

rado mucho tiempo antes. 
El señor Errázuriz.":- Y fué, precisa­

mente, porque cierta combinación de go­

bierno había presentado un proyecto de 

esta especie, la razón por la cual aquélla 

cayó y subió la actual. 
El señor Vásquez.- El 7 de septiembre 

de 1950 se envió al Congreso un proycrto 

antiinflacionista muy completo, porqlH' ]0 

abarcaba todo. 
El señor Opaso.- Pero los Parhnr.I'!'ta-
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rios de gobierno no han hecho nada para 
que ese proyecto sea tratado por r·l Con­
greso. 

El señor Vásquez. - Ese proyecto quedó 
en la Comisión respectiva, y no se ha estu­
diado porque no ha habido interés en ho­
cedo. 

El señor Allende (Presidente). - Ofrez-
co la palabra. 

Ofrezco la palabra. 
Cerrado el debate. 
Si no se pide votación, se dará ]J0r apro­

bado en g'eneral el proyecto. 
El señor Marín. - Deseo fundar mi voto. 

sl·ñor Presidente. 
El señor Opaso. - Con mi yoto en contra. 
El señor Rodríguez de la Sotta. - Con 

mi abstención. 
El señor Allende (Presidente). - Puede 

fundar el voto el Honorable señor 1Iarín. 
El señor Marín. - Voto que sí, para ma­

nifestar nuestro anhelo de contribuir al 
mejoramiento de la salud de nuestro pue­
blo, de fortalecer el capital humano del 
f'aís, advirtiendo que el aumento de los cos­
tos contribuirá al proceso inflacionista. el 
nlayor mal que atenta conti'a la estabilidad 
social y económica. 

Sea hecho este sacrificio, que vulnera 
nuestros principios económicos, como una 
üfrenda nuestra a un anhelo de mejoramien­
i ( social que deseamos fervientemente. 

Hacemos yotos por que las leyes econó­
micas no vayan a burlarse, una vez más. 
de tan loables anhelos, y que, de nuevo, 
pl Honorable señor Rodríguez de la Sotta, 
no tenga la razón en sus sabias adverten­
cias. 

El señor Cruz-Coke. - Voy a fundar mi 
voto y a decir que ésta es, precisamente, la 
oportunidad. Las oportunidades las crean 
los Gobiernos capaces. 

El Ministro de Salubrida,l no s610 estú 
creando esta oportunidad, sino que va a 
crear muchísimas más. que dependen del 
valor, de la voluntad y dl' la capacidad (1f' 
los hombres. 

En este sentido, podemos dcrir que esta­
mos en el momento más oportuno. El mo­
mento oportuno es aquel en el cual se pue­
den hacer las cosas. Bste proyecto será 
2probado por el Parlamento. N o alargaré 

más el debate llamando la atención sobre su 
dto significado, porque sólo deseaba acen­
tual' el hecho de que nunca fué m<fS oportu­
na que ahora uua reforma que el pueblo 
necesita. 

El señor Allende (Presidente). - Si a la 
Sala le parece, se daría por aprobado en 
general el proyecto, con el \'oto contrario 
del Senador señor Opaso y con la absten­
dón del Honorable señor Rodríguez de la 
Sotta. 

Aprobado. 
Si a la Sala le parece, eutrarÍamos a su 

(lis('usión en particular. 
El señor Errázuriz. ¿"3fe permite, se-

j'íor Presidente? 
¿ Antes de entrar a la discusión particu­

lar de este proyecto, no podríamos suspen­
der la sesión por 10 ó 15 minutos? 

El seílor Frei. - En realidad, señor Pre­
sidente, estamos trabajando desde las tres 
dp la tarde en la Comisión, y nos encontra­
m os cansados ... 

El señor Allende (Presidente). - Si no 
hay oposición, suspenderé la sesión por 20 
minutos. 

Se suspende la sesión. 
-Se suspendió la sesión a las 18.24. 

-Continuó la sesión a las 18.50. 
El señor Allende (Presidente). - Conti­

núa la discusión del proyecto sobre refor­
ma de la ley 4.054, que ha sido aprobado en 
general. 

Solicito el asentimiento de la Sala para 
e11t,ar a su discusión particular. 

Acordado. 
En discusión el artículo 10. 
El señor Secretario. - El artículo 10. 

propuesto por la Comisión dice así: 
"Artículo lo. - Se declara obligatorio el 

sqru]'o contra los riesgos de enfermedad. 
ülyalidez, yejez y muerte. para todas las 
T)('l:sonas que sp indican y en las condicio­
lles que se establecen en la presente ley. 

Del cumplimiento de los seguros y demás 
fines de esta ley, estarán f'llcargados la ac­
tual Caja de Seguro Obligatorio ele Enfer­
medad e Invalidez, institución con persona­
li(lad jurídica que. en adelante, se llamara 
"Servicio ele Seguro Social". y el "Sen-icio 
Nacional de Salud" que se crea por la pre­
s€nte ley. 
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Incorpórase al Servicio de Seguro Social 

ll:! actual Caja de Accidentes del Trabajo,. 

(me con:tituirá un departamento del mis­

mo. Las operaciones del departamento se­

rán independientes de las demás operacio­

nes del Servicio. y con este objeto se esta­

blecerá una contabilidad separada". 

El Honorable señor Rivera formula ill­

dicación para que, en el inciso 80. de este 

artículo, se sustituyan las palabras "quP 

constituirá un departamento del mismo" por 

las siguientes "sllJ1l'imielHlo su Consejo, cu­

yas atribuciones pasarán al que estahlece 

el artículo 13 de la presente ley". 

El señor Rivera. - Esta in(licación rs 

subsidiaria de la que, ereo, foie ha formula­

do o se va a formular l)al'a suprimir el in­

eiso tercero, a fin de mantener en su inte­

gridad el régimen actual de la Caja de }\e-

cidentes del Tra hajo. . 

Si no se suprimiera el inciso tercero, pro­

cedería mi indicación. 
El señor Allende (l'rero;idel}te). - En (liro;" 

curo;ión el artículo 10. conjuntamente con la 

indieación propuesta J)O)' el Honorable se­

üor Rivera. 
Ofrezco la palabra. 
El señor Rivera. - He manifestado que 

mi indicación es suhfoiidial'ia de aquella que 

propone suprimir \'1 inciso tercero. Proce· 

dería mi imlicación solamente si foil' recha­

zara esa suprefoiión, porque l1refi\'ro que sr 

mantenga la actual situación clr la Caja de 

Accidentes del Trabajo. 
El señor Cerda. - le Por qué no se leen 

todas las indicaciones? 
El señor Secretario. - Hay una sola: ]a 

del Honorable señor Rivrra. 
El señor Rodríguez de la Sotta. - t Pero 

no hay una indicación para suprimir el in­

ciso tercero, esto es. para aprobar el artícu­

lo tal como venía de la Cámara? 

El señor Secretario. - No, se1'iol' Sena­

dor. 
El señor Rivera. - Entonces, hago indi­

caClOn para que se suprima el inciso ter­

cero del artículo 10. En subsidio, manten­

go mi indicación anterior. 

El señor Rodríguez de la Sotta.- ¡, Se es­

tablece en un inciso especial la situación 

de la Caja de Accidentes del Trabajo Y 

El señor Allende (Presidente). - Sí, se-

ñor Senador. En realidad, es un inciso es­

pecial que forma parte de una idea gene­

ral. Si los servicios médicos sobre acciden­

tes del trabajo se incorporaran al Servi­

cio Nacional de Salud y, al mismo tiem­

po, se dejara independiente a la Caja 

de Accidentes del Trabajo, se cometería, 

a mi juicio, desde el punto de vista técni­

co. un error de extraordinarias proporcio­

nes. 
B! señor Rodríguez de la Sotta.- En las 

mismas condiciones entiendo que están las 

demás compañías de seguro de accidentes 

del trabajo. Creo que la Caja de Acciden­

tes del 'rrabajo es una institución que da 

seguro por accidentes del trabajo eomo 

cualquiera otra compañía de esta índole. 

El señor Allende (Presidente). - Hay 

una diferencia, señor Senador. Los servi­

cios médicos de esas compañías no se incor­

poran al Servicio Nacional de Salud; o sea, 

son compañías que tienen servicios médi­

cos particulares. En cambio, estos otros ser­

vicios médicos se incorporan. Por tanto, 

se establecería una situación anómala si se 

dejara independiente a la Caja de Acciden­

tes del Trabajo, pues, en esa forma, se rom­

pería la unidad de concepción del proyecto. 

Ofrezco la palabra. 
El señor Torres.- Lamento, señor Pre­

sidente, no poder aceptar la indicación del 

Honorable señor Rivera. Uno de los erro­

res fundamentales de la ley 4.054 fué, jus­

tamente, no considerar el riesgo de acci­

dentes del trabajo y el riesgo de las enfer­

medades profesionales. En todas las legis­

laciones del mundo, en los países más ade­

lantados, aconsejados por los técnicos en la 

materia, se cubren el riesgo fisiopatológi­

co y, especialmente, los riesgos propios del 

trahajo, y no solamente la invalidez, ve­

jez y muerte. Por esto, en Chile, como ley 

aparte, se dictó la ley 4.055. Se pide con 

insistencia que sean fusionadas en una ley 

única. y ahora, después que el Congreso 

ha estado estudiando durante diez años es­

te proyecto y que ha sido evacuado el in­

forme acerca del cual nos estamos pronun­

ciando en estos momentos, no creo que sea 

posible dar un paso atrás y seguir consi­

derando como legislación aparte y como 

riesgoR que se cubren en forma distinta, 
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los accidentes del trabajo y las enfermeda­
des que considera el proyecto que estamos 
discutiendo. 

1 nsistiremos en la aprobación del proyec­
to de la Oomisión, por las razones señala­
das y, sobre todo, tomando en cuenta que 
las leyes 4.054 y 4.055 fueron aprobadas 
en circunstancias especiales, motivo por el 
('nal resultaron imperfectas, lo que ha da­
do origen a un sinnúmero de cajas de 
preVlSlOn. Eq realidad, no hay, ejemplo 
en el mundo de una pequeña población ac­
tiva y Ulla gran población pasiva donde 
'E'xista tan gran número de cajas, todas 
distintas en sus beneficios y en su mane­
ra de enfrentarse al problema de la segu­
ridad social. 

Por eso, los Senadores de estos bancos, 
repito, insistiremos en la forma dada por 
la Comisión al proyecto, forma justa, que 
va a satisfacer los anhelos de la clase 
trahajadora. 

El seí'íor Allende (Presidente).- Si le 
parece al Senado, daríamos por aprobado 
el artículo 1.0 en sus dos incisos 110 ohje­
tados, y procederíamos a discutir el inci­
so tercero. 

El señor Ocampo.- Acepto la indicación 
del señor Presidente, pero quiero dejar 
constancia de que, cuando se discutió este 
artículo en la Oomisión, yo era partidario 
de qne la Caja de Seguro Obligatorio, no 
sólo atendiera los riesgos de enfermedad, 
invalidez y vejez, sino también los de ac­
ci(lentes del trabajo, cesantía y muerte. 

Quiero dejar constancia de esto, repito, 
porqu~, a mi juicio, la Oaja de Seguro 
Obligatorio debiera abarcar todos esos as­
pectos )' ser la única institución que ten­
ga bajo su dependencia lo relacionado con 
seguros por accidentes del trabajo, porque 
110 es admisible, ni desde el punto de vista 
tp('uico ni desde el punto de vista huma-
110, que estos seguros sean objeto de co­
mercio. Por estas razones, yo había pro­
puesto esa indicación. 

El señor Allende (Presidente).- Si no 
hay oposición, se darán por aprobados los 
(los primeros incisos del artículo 1.0 en la 
-J0l'l11a propuesta por la Comisión. 

Aprobados. 

~~~==~===--

En votaCión la indicación del Honorable 
señor Rivera para suprimir el inciso terce­
ro. 

El señor Secretario.- Resultado de la. 
votación: 17 votos por la negativa, 6 por 
la afirmativa, 2 abstenciones y 2 pareos. 

El señor Allende (Presidente).- Recha­
zada la indicación del señor Senador. 

El señor Rivera.- Oon la misma vota­
ción, podría darse por rechazada la indi­
cación subsidiaria. 

:¡'jl señor Allende (Presidente).- Si le 
parece al Senado, se daría por rechazada 
la indicación subsidiaria con la misma vo­
tacian anterior. 

Acordado. 
Queda aprobado el artículo 1.0 en la 

forma en que venía propuesto por la 00-
misión. 

El señor Ocampo. - Señor Presidente, 
¿ no podría adoptarse, en este caso, el mis­
mo procedimiento que hemos aplicado a 
proyectos similares, en el sentido de dar 
])Ol' aprobados los artículos que no han si­
do objetados? 

El señor Allende (Presidente). - Pre­
cisamente, señor Senador, iba a proponet' 
a la Sala el siguiente procedimiento. Como 
hay 55 indicaciones que inciden en diver­
sos artículos que tienen relación entre sí, 
sería conveniente fijar un plazo, que po­
dría ser hasta mañana a las 12, para reci­
bir nuevas indicaciones, y tomar acuerdo 
para entrar en la sesión del martes próxi­
mo a estudiar el proyecto, oportunidad en 
que daríamos por despachados aquellos ar­
tículos en que no incidan indicaciones y 
entraríamos a tratar las indicaciones pre­
sentadas. 

El señor Bulnes.- ¿Por qué el plazo se­
ría hasta mañana a las 12 solamente, cuall­
clo el proyecto se discutirá en la sesión del 
martes próximo? i Por qué no puede ser el 
plazo hasta el lunes a las 12? 

El señor Allende (Presidente).- Hono­
rable Senador, el personal del Senado lle­
va trabajando dos días hasta las tres de 
la mañana para sacar los informes oportu­
namente. Ahora, hay 55 indicaciolles, lo 
cual significará dos días de trabajo; por 
lo tanto, será muy difícil... 
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El señor Bulnes.- Se puede fijar el pla­
zo hasta el lunes a las 12. 

El señor Allende (Presidente).- Si al 
Senado le parece, se fijaría plazo hasta el 
lunes próximo a las 12 para presentar in­
dicaciones, y se acordaría entrar a discu­
tir el proyecto en la sesión del martes e 
iniciar dicha discusió::l dando por aproba-

dos todos aquellos artículos en que no in­
cida alguna indicación. 

Aprobado. 
Se levanta la sesión. 
-Se levantó la sesión a las 19. 

Dr. Orlando Oyarzun G., 
J efe de la Redacción. 
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ANEXOS 

r. ACTA APROBADA 

SESION 32.a, ESPECIAL, E~ Tí DB 

SEP.TIEMBR:E~ DE l~);il 

Presidencia de los señores Allende, Co­
rrea y Figueroa. 

(Ver en asistencia en su yersión corres­
pondiente pág. 1475). 

El señor Presidente da por aprobada el 
acta de la sesión 30.a, especial, en 5 del 
actual que no ha sido observada. 

El aeta de la sesión 31.a, ordinaria, en 5 
elel presente, queda en Secretaría, a dispo­
sición de los señores Senadores hasta la 
srsión próxima para, su aprobación. 

Se da ('uenta de los asuntos que SE' indi­
can en la versión correspondiente, pág. 
1475. 

ORDEN DEL DI/·. 

Mensaje del Ejecutivo con el. q'le inicia un pro­
yecto de ley que reorganiza los servicios de la 

Caja Nacional de Ahorros. 

Continúa la discusión general de este 
proyecto. 

Usan de la palabra los señores Lafertte, 
::\rinistro de Hacienda y Ocampo. 

Cerrado el debate, el señor Lafertte pi­
de que la votación general de este proyec­
to quede para una sesión próxima, en re­
lación con lo que dispone el articulo 60 
del Reglamento. 

La Mesa hace presente a S. S. que este 
articulo no se puede aplicar en este caso 
J)()r tratarse de un proyecto con urgencia 
calificada. 

El señor Ocampo, apoyado por los seño­
res Lafertte y Uaza, pide que se haga vo­
tación nominal. 

Tomada la votación nominal se obtienen 
22 votos por la afirmativa y 3 por la ne­
gativa. con 10 cual queda aprobado en ge­
neral el proyecto. 

Votaron a favor de la aprobación. en ge­
nE'ral, dfü proyecto 10s señorE's: Aldunate, 
Alcssandri, don Eduardo. Alvarez, Bulnes, 
Cerda, Correa, Durán, Fernández, Figue-

roa, Frei, Guzmán, Marín, :Maza, Muñoz, 
Opaso, Opitz, Pereira, Poklepovic, Rettig, 
Rivera, RodrÍgue'z y V ásquez. 

Votaron por la negativa los señores Allen­
de, Lafertte y Ocampo. 

El señor Presidente solicita el acuerdo 
unánime ele la Sala para entrar a la discu­
sión particular. 

El señor Lafertte expresa su oposición y 
queda pendiente la discusióñ particular de 
este proyecto. 

En segundo lugar, corresponde ocupar­
se. según la Convocatoria de esta sesión del 

Proyecto de ley, iniciado en una Moción 
de los señores Allende, Torres, González, 
Martínez. don Carlos Alberto, Duhalde, 
Cruz Coke. Ibáñez, Bórquez, Ocampo y La­
fertte sobre amnistía a los procesados y 
eonc1enados por la aplicación de la ley de 
Defensa de la Democracia. 

En diseusión general y particular este 
pl'oyeeto, usan de la palabra los señores 
TJafertte, Opaso y Marín. 

Por haher llegado la hora de término de 
esta sesión, queda pendiente la diseusión 
de este proyecto. 

Se levanta la sesión. 

n. DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

1 

;,fENSAJE DEL E.JECUTIVO CON EL QUE OB­

SERVA EL PROYECTO QU MODIFICA LA LEY 

N.o 9629, QUE AUMENTO LOS SUELDOS AL 

PERSONAL DE LA ADMINISTRACION CIVIL 

DEL ESTADO. 

Santiago, 6 de Septiembre de 1951. 
Se ha recibido para su promulgación un 

proyecto de ley aprobado por ese H. Con­
greso que contiene diversas modificaciones 
tendientes a reparar eiertos vacios de las 
disposiciones de leyes anteriores, relacio­
nadas con los sueldos del personal de la 
Administración Pública. Contiene también 
el/proyecto en referencia un artículo que 
otorga una asignación especial para los ser-
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vicios de Impuestos Internos, para la Adua­
na y para el personal del Congreso N acio­
nal. 

Esta asignación que tuvo su origen en 
una indicación hecha durante su estudio 
en comisiones y que el Ejecutivo aceptó en 
mérito de la importancia que se estimaba 
tendría para el incremento de las entradas 
fiscales desde el punto de vista del estímu­
lo que ella representaba para aumentar el 
celo funcionario de dicho personal, es una 
repetición de la que existió denominada 
"gratificación de estimulo" y ele la cual go­
zaban todaR las reparticiones del Ministe­
rio de Hacienda. 

Sin desconocer que aquella aRignación 
de estímulo fué conveniente y en consecuen­
cia ésta convendría en igual forma, el Go­
hierno deRea, para no perturbar los estu­
dios generales de aumento de sueldos que 
ya se están realizando, suprimirla y consi­
derar alguno otro procedimiento que sea 
más práctico y más beneficioso para la fi­
nalidad que persigue el Gol)ierno. 

Conviene tener presente que Ri esta asig­
nación no se suprimiera beneficiaría tam­
bién a los jubilados del Congreso Nacional 
lo que irrogaría un gasto que en ningún mo­
mento se consideró en el· financiamiento ge­
neral. 

En atención a lo expuesto y en uso de 
las atribuciones que me confiere la Consti­
tución Política, he: estimado conveniente 
observarlo y devolverlo a V. K para que 
le sea introducida la siguiente modifica­
ción: 

"Suprimir el artículo 9.0 que establece 
el fondo de estímulo para el personal de la 
Dirección General de Impuestos Internos, 
de la Superintendencia de Aduana y del 
Congreso Nacional~. 

Dios guarde a V. K-Gabriel González 
Videla.- Germán Picó Cañas. 

2 

INFORME RECAIDO EN EL PROYECTO SO­

BRE AUTORIZACION A LA MUNICIPALIDAD 

DE FUTRONO PARA CONTRATAR 
UN EMPRESTITO 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Gobierno ha estu­

diado un proyecto de ley, remitido por la 

Cámara de Diputados, que autoriza a la Mu-
1licipalidad de Futrono, del Departamento 
de Valdivia, pura contratar directamente 
con la Caja Nacional de Ahorros u otras 
institucioneR de crédito, lUlO o varios prés­
tamos que produzcan hasta la cantidad de 
~ 2.000.000.-, a un interés que no exceda 
del lOjc, auual y con una amortización que 
extinga la deuda en un plazo no superior a 
siete años. Para estos efectos, se establece 
oue no regirán las dispoRiciones restricti­
yaR de la Ley Orgánica de la Caja Nacio­
n al de Ahorros. 

El pI"oducto de los préstamos ¡.;e in~'ertirá 
íntegramente en las siguientes finalicladrs: 

l.-Construcción dr un eclifi-
eio municipal ;); .1.000.000 

2. - Aporte para constituil' 
Ulla sociedad con la Enl­
presa Naciollal de Elec-
tr-iciclad fiOO.OOO 

3. - Construcción del :l\Iatade·· 
ro Municipal 

4. - Construcción del Estadio 
Municipal 

5 . - Para diversas o bras de 
adelanto local 

Total 

100.000 

100.000 

300.000 

$ 2.000.000 
Pam los efectos de la inversión de la can­

tidad autorizada en el No. 2, queda facul­
tada la J\'fnnicipalidad de Futrono para for­
mar con la citada Empresa Eléctrica una 
~ociedad comercial de responsabilidad li­
mitada. 

IJa referida J\lunicipalidad atenderá el 
servicio de la deuda con el producto de 
mm cont¡"ibución adicional de un 10/00 so­
bre el avalúo de los hienes raíccR de la eo­
muna, que fué estahlecido por la ley 7.GSI, 
de lfl43, para los efectos de un anterior elll­
rréstito autorizado para esa ~Iunicipalic1ad. 
Esta contribución se prorroga por un nue-­
vo plazo y su rendimiento se dcstinal'ú Ín­
tegramente a los fines de esta lry, después 
de atendida la ohligación en la antel"ior lry 
citada. 

Además, se destina al servieio del refe­
rido préstamo el producto ele otra contri­
hución adicional del uno por mil sobre el 
avalúo de los bienes raíces de la comuna, 
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que la Municipalidad percibe actualmente, 
de acuerdo con disposiciones de la IJey de 
Rentas 1Iunicipales. 

En el caso, que estos recursos, cuyo l'en­
dimiento se calcula en $ 300.000 anuales, 
no sean suficientes para el seryicio de la 
(~eUtla se establece que la Municipalielacl 
completará la suma necesaria con otros fOll­
dos de sus rentas ordinarias. El tipo del 
servicio que se propone exigirá destinar 
anualmente más o menos un 23j¿ ele su mon­
to, lo que representará un llesembolso elel 
orden de los $ 500.000 al año. En conse­
cuencia, la l\Iunicipaliclall deherú destinar 
la suma de $ 200.000 anuales, la que hajarú 
en los mismos períodos en la proporción co­
rrespondiente a la disminución de los in­
tereses respectivos. 

Los antecedentes que se acompañan íll 
proyeeto establecen que la }[uni('ipalil1ac1 
de Futl'ono tiene la capacidad y soh'encia 
sufieiente para atender a estas obligaciones. 

Las demás disposiciones elel proyecto son 
las usuales a las establecidas en otros de 
anál¿ga naturaleza. 

C{ill los antecedentes expuestos, vuestra 
Comisión de Gobierno tiene el honor de re­
compu<la¡'os la aprobación elpl proyecto en 
informe, en los mismos términos en que vie­
ne formulado. 
. Sala de la Comisión, a G ele spptiembr'e 
de 1951. - Francisco Bulnes. - Angel C. 
Vásquez, - C. A. Martínez. - Pedro Opa­
so. - Con salYedades, - H. Rodríguez de 
la Sotta. - Eduardo Yrarrázaval, Secre­
tario de la Comisión. 

3 

INFORME QuE PROPONE ENVIAR AL AR· 
CHIVO DIVERSOS PROYECTOS QUE HAN 

PERDIDO SU OPORTUNIDAD 

Honorable Senado: 

Vuestra Comisión de Higiene, Salubridad 
y Asistencia Pública os propone archivar los 
siguientes asuntos que han perdido su opor­
tunidad con motivo del proyecto de ley quP 

reforma la ley No. 4.054. sobre seguro obli· 
gatorio y crea, además. el Servicio Nacio­
nal de Sa'lu?: 

================== 
10. -' Mensaje del Ejecuti,'o de fecha 10 

de junio de 1941. que crea el Consejo Su­
perior de los Senicios Médicos de Asisten­
cia y Previsión Social. 

2~. - Moción de los Honorables Senado­
res señores Aldunate y Poklepovic, de 26 
de junio de 1946, que establece diversas dis­
posiciones sobre elección de Consejeros en 
la Caja de Seguro Obligatorio. 

30. - Moción del Honorahle señor Allen­
de, de 12 de septiemhre de 1930, que crea 
('1 Consejo Superior de los Servicios Médi­
eos de Asistencia y Previsión Social; y 

40. - Moción del Honorable señor Allen­
(te que crea el Servicio Nacional de Salud 
Pública. 

Sala de la Comisión, a 5 ele septiembrn 
de 1951. 

~\cordado en sesión de fecha :3 del actual, 
con asistencia de los señores Allende (Pre­
sidente), Durán, Frei y MarÍn. - Salvador 
Allende. - Raúl Marín. - Florencio Du­
rán. - Eduardo Yrarrázaval, J., Secretario 
('e la Comisión. 

4 

INFORME RECAIDO EN EL PROYECTO DE 
LA CAMARA DE DIPUTADOS SOBRE MODI· 
FICACION DEL ART. 15 DE LA LEY 4.054 

Honora hle Senado: 
Vuestra Comisión ele Trabajo y Previsión 

Social ha estudiado un proyecto de ley, -re­
mitido por la H. Cámara de Diputados, que 
propone modificar el artículo 15 ele la ley 
~o. 4.054, 

Este proyecto ha pel'dido su orlOrtuni­
dad con motivo (le la reforma de carácter 
general que de la referida ley se ha con­
siderado por ambas Cámaras y vuestra Co­
misión os propone. en consecuencia, des­
echarlo y recabar de la H. Cámara de Di­
putados su acuerdo para archivarlo. 

Sala de la Comisión, a ;¡ de septiembre 
de 1951. 

Acordado en sesión de fecha 4 del actual. 
con asistencia de los señores Torres (Pre­
sidente), Rettig y Riwra. - Isauro Torres. 
-Gustavo Rivera. - Eduardo Yrarrázaval 
J., Secretario de la Comisión. 
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NOMINA DE LOS MIEMBROS D E LAS COMIS:QONES PERMANENTES 
DEL SENADO 

en 6 de septiembre ue 1951 
Comisión ,J.e GOBIE,RNO: 

Senadores Bulnes (Presidente), Opaso, Rodríguez, V ásquez, l\Iartínez (don Car­
los A.). 

Señor Pelagio Figueroa (Secretario). 

CO'IDisió,n de REILAO~ONES EXTECRIORES y OOME:RCIO: 

Senado,res Maza (Presidente), Marín, Fernández, Correa, Faivovich. 
Señor Enrique Ortúza.r (Secretario). 

üomisión de CONiSTITUOION, LEGISLACION y JUSTJiOIA: 

Senado;:-es Alvarez (Presidente), Figueroa, Alessandri (don Fernando), Rodrí­
guez, Muñoz. 

Señor Enrique Ortúzar (Secretario). 

Comisión ,de EIDUOAJOION PUBLIOA: 

Senadores Peireira (Presidente), Faivovich, Rivera, Rettig, González. 
Señor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de HAOIElNDA Y PR,ElSUP,UES'TOS: 

Senadores Amunátegui (P,residente), Poklepovic, Alduna.te, Frei, Opitz. 
Señor Hernán Borchert CSecretario). 

Comisión de DEF'ENE;A NAGIONAL: 

Senadores Guzmán (Presidente), Bórquez, Alessandri (don Eduardo), Fernández~ 
Cruz-Coke. 

Señor Pelagio Figueroa (Secretario). 

Comi,si6n de OBRAS PUBLICAS Y YIAS DE COMUNICACION: 

Senadores BÓl'lquez (Presidente), Durá n, Errázuriz, Pereira, Tomic. 
Señor Aurelio Barros (Secretario). 

Comisión de MINEIRIA y FOMENTO INDUS TRIAL: 

Senadores Videla (Presidente), Vásquez, Aldunate, Tomes, Lafertte. 
Señor Hernán Borchert (Secretario). 

fomisión de RIGIEl...l'{E, SALUBR,IDAD y ASr-BTEN'CIA PUBLICA: 

Senadores Allende (Presidente), Marín, Cerda, Dnrán, l\Ial'tínez (don Julio). 
Señor Eduardo Yrarrázaval (Secretaria). 

Comisión de TRABAJO Y PR.E,YliSoION SOOIAL: 

Senadores Torres (Presiden te), Rettig, Rivera, Fernández, Ocampo. 
Señor Eduardo Yrarc:-ázaval (Secretario). 

Comisión de AGRICULTURA y COLONIZACION: 

Senadores Cerda (Presidente), Fernán dez, Opaso, Faivovich, del Pedregal. 
Señor Eduardo Y,rarrázaval (SecretarIo). 

Comisión de POLIGIA INTER,IOR y REGLAMENTO: 

El Presidente, el Vicepresidente. Senadores Opaso, Durán, Guzmán, Cerda, Mar· 
tínez (don Carlos A.). 

El Secretario del Senado (Secretario de la Comisión). 


